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EL SIGLO MÉDICO
S U M A R I O

I b D Ií E T ÍN  d e  l a  S E M A N A : E p id e m ia s .  =  S E C C IÓ N  D E  M A ­
D R ID  : E n f e rm e d a d e s  d e l  a p a r a t o  d ig o s tÍT o . =  B I B L I O C R A P Í A  
M É D IC A . =  S E C C IÓ N  P R O E E S I O N A L :  L a  n u e T a  lo y  d e  ro- 
e l a ta m le n to .  —  P R E N S A  M E D IC A  : N a c io n a l : I ,  A l i n a s  c o n -  
B Íderao iones  s o b r e  l a s  r i n i t i e  c r ó n ic a s  y  e l  t e j i d o  e r é c t i l  d e  l a  
m n o o s a  n a s a l .  =  E x t r a n jk h a  ; I I ,  C a u s a  d e l  p io c ip i t a d o  e n  la s  
p o c io n e s  d e  s a l i o i l a to  d e  s o sa . —  I I I .  I n y e c c io n e s  d e  a ^ a  s a l a d a  
e n  l a  a l b u m in u r i a  i n t e n s a  y  p a r t i c u l a r t a e n t e  e n  l a  u r e m ia .  =  
P R E S C R IP C IO N E S  Y  F Ó R M U L A S . =  S E C C IÓ N  O F IC IA L ; L e y  
d e  r e o ln ta m io n to  y  r e e m p la z o  d e l  E j é r c i t o .  —  M in is te r io  d e  l a  
O o b e m a c íó n . .—  R e a l  A c a d e m ia  d a  M e d ic in a .  =  V A R IE D A D E S : 
L a  p a l a b r a  in v e r t id a ,  —  L a  C u n a  d e  J e s ú s .  =  G a C E T A  D E  L A  
S A L U D  P Ú B L I C A : E s ta d o  s a n i t a r io  d e  M a d r id .  =  C O N S U L ­
T O R IO . =  C R Ó N IC A  =  F O L L E T Í N ;  ¿ P o r  q u é  s e  p r o d ig a n  
to n to s  e p ig r a m a s  c o n t r a  l o s  m é d ic o s  ? =  V A C A N T E S . =  C O ­
R R E S P O N D E N C IA . =  B O L E T Í N  B I D L I O G R Í E I C O  =  A N U N ­
C IO S.

Boletín de la s e m a n a .
Epidemias.DosHOticias igualiiiitoto alarmantes han copmo- k'ido en estos días la opinión, anunciando la posible Jinipción de dos azotes epidémicos en nuestro Con- tnienle: hace la primera referencia á la llegada de in.i vapor inglés, el NuUa, á un puerto importante tomo el de Plym outh, conduciendo á bordo casos de bólora, y la otra, al desarrollo creciente de la peste 'iiLónica en Boinbay.Según parece, eu la travesía del vapor aludido jlesde Port-Said á Inglaterra, hau ocurrido varios pHsos entre los soldados por él conducidos, fallecien- cuatro <le ellos, ctm mas un sargento que murió los j)üCos momentos de la llegada del barco. Las .ii'ecauciones y  medidas adoptadas por las autorida-

F o l i e t í i f .
¿ P s í qué se prodigan tantos epigramas contra los médicosP

11

Dijimos, al terminar la primera parte de este ar- 
liculo (1 ), que el médico, enfrente de la enfermedad, es 
In  luchador denodado y generoso; resultando de esa 
judia un fracaso ó una victoria. Esto es lo que ofrece 
íportunidades mil para chistes y epigramas que, si ri- 
|iculiyan al inocente médico, no lastiman su recta in- 
piición.

El enfermo y su familia suponen que el médico que 
le ha llamado es un hombre que viene, con su periciay 
lu« cualidades personales, á ofrecerse hasta donde lle- 
|a r puedan sus esfuerzos en aras de la salud y consuelo 
|el doliente que le aguarda. Esto, naturalmente, debe 
‘Huir en el mqdo de ejercerse la profesión. Y como 

juiera que cada profesión tiene su tipo, es decir, un 
■leiilinel modo de ejercerla, en proporción de ese 

^iposcrd la responsabilidad que se contrae ante Dios 
h'S hombres. Tarde ó teniprano se tocan Jas coose-

(D V éaxe  e l  n ún iS T o  9 .2J6.

des inglesas, según los informes de la Prensa, pare­cen todo lo completas que la ciencia actual aconseja, y  que han consagrado, con opinión casi unánime, las personas competentes que en Congresos y  Con­ferencias interuacioualos se han ocupado en esta cuustióu. Unido esto á que Inglaterra uos tiene acostumbrados á ver que en estos asuntos sabe her­manar la sobi'iudad de los acuerdos cou la firmeza eu realizarlos, y  á que la época del uño es la menos pro­picia para el arraigo y desarrollo de estos males-en nuestro Continente, es de esperar que la epidemia desarrollada á bordo del vapor Nuhia no revista ma­yores proporciones que las de un m al localizado á una nave y  extinguido eu ella misma.N o podemos mirar, aun siendo la amenaza más lejana, cou igual tranquilidad, lo que entrañan las noticias que de Bumbay se reciben; la peste bu­bónica, la  peste por antonomasia^ el horrible azote legendario que en la época media y  en casi toda la moderna hizo en Europa estragos tan crueles, los hace, no pequeños, en la  próspera y  hermosa ciudad de la India inglesa. ¿Podrá propagarse á Europa? ¿Q ué motivos de tranquilidad podemos tener para confiar en la negativa? ¿Cóm o podrá evitarse su iri'upcióu?-Mucho deben preocupar es­tos puntos á los Gobiernos europeos: cierto es que cerca de un siglo ha transcurrido sin que en país culto europeo se haya presentado la  terri­ble plaga; cierto también que la  liigienización de nuestras ciudades, aun donde es más deficiente,
cuencias de la deslealtad á lo que reclama la índole de 
la profesión.

Alguna razón de ser habrá para que esta profesión, 
como ninguna, penetre sin tropiezos en lo íntimo del 
hogar doméstico y desahogos de familia. Compadezco 
á los médicos que niegan la alianza tan obvia que exis­
te entre la profesión y los sentimientos de abnegación, 
sacrificio y generosidad.

Para desnaturalizar el noble y verdadero carácter 
de la clase, va introduciéndose furtivamente un es­
píritu de especulación positivista y de cálculo'pura­
mente material. Nefanda industria, cuya primera ma 
tena sobre que versa es la personalidad humana, en 
su cuerpo y en su alma, el hombre todo; sobre ese sér, 
tan encumbrado en la Creación, si le postra la enfer­
medad, allí acude el frío cálculo de un industrialismo 
doblemente sacrilego.

En cuanto el sórdido cálculo sea el gran factor en 
el ejercicio de una profesión que se juzga noble, ésta 
abdica su rango y cae humillada y enviletida hasta el 
nivel de un oficio manual, se convierte el médico en 
el artesano del cuerpo luimano. Es entonces cuando el 
profesor abdica la dignidad del hombre de cienciay la 
aureola del hombre de la Humanidad, por decirlo asi.
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3J E L  d lü L O  M ED ICOpuede tenerse por muy superior á la de loa centros devastados por la epidemia en tiempos reiativa- meiite remotos; pero tampoco es inenoa cierto que. í;;iioráiidose el motivo por qvié la eufermedad iio hn aparecido por-nuestros países en estas líltimas épo­cas, no puede confiarse en lo que se desconoce. Ti-nibiéu es muy digno de teñera'" eu cuenta que de todos ios males transmisibles, es la  peste el que se ha tenido por más contagioso y  el que, por tanto, podría encontrar en un momento dado atmósfera de propagación más favorable en la prodigiosa miil- tiplicidad de los medios de relación modernos entre los pueblos más remotos, y  en las vías de coraum- cación innumerables y rapidísimas que á diario ex. plota la civilización de nuestros días.S i la  peste se propaga, siquiera sea en grado es­caso. á comarcas próximas á Bombay, pocas veces teudrán m’'jor motivo los Gobiernos enroiieos para, de común acuerdo, establecer mía defensa armónica y  colectiva, ile cuyo abandono podrían ai repentirse tarde.
I k e c t o  C n r i n n .

Madrid, 17 de Enero  de Í897iENFERMEDADES DEL APARATO DIGESTIVO
N 0,T A S CLÍ NI CA S

p o r el

D O C T O R  A. M A R Í N  P B E X J J O

A G R A V A C IÓ N  D E  I.A S  E N F E R M E D A D E S  D E L  H ÍG A D O  
P O R  LA  IN T E R V E N C IÓ N  Q U IR Ú R G IC A  E N  L O S  C A S O S  D E 

H E M O R R O ID E S

La Medicina anticua coii‘«ervaba, como el más pre­
ciado recuerdo de la tradición, la máxima que pre-

El que haya dejaito caer en tal vilipcndio.su profesión, 
nunca será el doctor á quien el enfermo sonría; será el 
hábil comerciante que explota su negocio ó el indus­
trial que labra su fortuna. Hoiidires 'le cálculo, hom­
bres de peso y medida, si sois eminentes, la Humanidad 
os saludará, afortunados industriales; pero no os res­
petará como sabios bienhechores. El enfermo buscará 
en las fachadas de vuestras casas estos ó parecidos 
anunciadores rótulos: «Aquí se cura tal enfermedad; 
su curación vale tanto.i> A imitación de aquellos sofis­
tas priegos, que en cínico anuncio grababan." «Aqui se 
da talento al que no lo tiene podréis decir también; 
«Aquí se da la salud á quien no la tiene.» Vuestras re­
uniones vendrán á ser las Bolsas donde se cotizan los 
valores patológicos.

Asi es como las últimas clases sociales acabarán de 
perder los respetos que podrían inspirarles las clases 
superiores en ilustración; no lian de ser tan estúpidas 
que respeten á los explotadores de sus enfermedades. 
El que haya de sufrir una operación quirúrgica ante el 
hombre de !a gran habilidad operatoria, habrá de pre­
guntarle : «¿Usted también es de los que piden la bolsa 
ó la vida?» Donosa ocurrencia de un ricacho, que al 
exigirle un cirujano una suma enorme por haberle

conizaba dejar fluir las almorranas, signo de vida y 
robustez. Oponerse á esta fluxión bienhechora era 
contrariar la naturaleza, que de este modo libraba al 
individuo de congestiones cerebrales, hepáticas, etc.

Este criterio se ha restringido muchísimo en este 
último cuarto de siglu. Pero ¿debe desecharse? Yo 
creo que no, considerados los hechos desde un punti
de vista general.

Si me refiero á las enfermeda^les del hígado, dicho 
criterio no debe restringirse ni poco ni mucho.

Unas hemorroides que se ulceran, que ocasionan'l 
hemorragias abundantísimas y repetidas, que eslie- 
ohan ó irritan gravemente el recto, y que causan per­
turbaciones de gran consideración, han de operarse, 
si; pero, opérense 6  no, según las circunstancias de i 
cada caso, será necesario tener en cuenta el consabido I 
curso de la circulación portal, y la tendencia al remen- 1 

so y á la ingurgitación del-h!gado, si éste, ya enfermo, i 
se ve privado de dicha expansión fluxionaria.

Entre los muchos casos que podría citar, no quiero j 
omitir el que expreso á continuación.

D. M. S., de cuarenta años de edad, leveniénte artri-; 
tico y con un ligero infarto hepático que tenia hace seis] 
años, se presentó en el establecimiento hidro-mineral 
de Lanjarón á lomar el agua de la Salud (acidulo-car-1 
bónica, ligeramente bicarbonatada) y la de la Capue'd- 1 
na (clonirado-sódica ferruginosa, análoga por sus efec- 1 

tos á las de Carlsbad y á las de Cestona), que, según su| 
mé'lic.o, y dado ca-so que yo lo aprobase, habría de cu-J  
rar su enfermedad del hígado.

Este enfermo era un hepático ordinario. Tenia poco I 
apetito, y éste para las comidas muy frugales; no po lia I 
con el régimen carnoso y; sobre todo, con la grasa;! 
aquejaba á ratos ó á días pesadez mayor 6  menor en la I 
región del hígado; estaba algunas veces molestado por I 
los gases; observaba un estreñimiento pertinaz y mo­
lesto. Pero lo que le molestaba muchísimo eran «us, 
hemorroides fluentes, ya antiguas, inflamadas casi de 
continuo.

El agua de la Salud á gran pasto le probó muy bien,
V el enfermo salió muy complacido del eslahlecimi'‘n-

hecho una operación grave, le contestó que debía ha­
berle advertido que ejercía su nflcio pidiendo la bolsa 
6  la vida.

El que se vea obligado á buscar la salud en algún 
establecimiento de baños medicinales, tendrá que im­
plorar la caritativa suscrición entre los bañistas acó-1 

modados para satisfacer los honorarios al médico del 
establecimiento que se muestre inexorable.

Entiéndase que la cuestión del industrialismo en. 
Medicina la coloco todavía en terreno hipotético; hablo, 
bajo el supuesto de que se generalice. Creo haber liectio 
justicia á los médicos en la primera parle del artículo; 
tal vez alguno presuma ver adulación de clase ó espe­
cie de lisonja que tenga algún trasunto personal; mí 
reservaba esta segunda parte para exponer deberes} 
responsabilidades, decidido á hablar con aquella liber­
tad y valor que la justicia exige

Veo puntos negros que asoman en el horizonte 
moderno de la profesión, y he de atreverme á seña­
larlos, siquiera como noble protesta de la inmensa nía- 
yorla de mis dignos compañeros, en una profesión qu6 , 
desearnos se ejerza con espirito levantado y cristiana­
mente sochil y práctico

Hay que evitar á todo trance que el espíritu público
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to, prometiéndome que Labia de observar después eí 
plan propuesto para avanzar más y más en la mejoría, 
y, sobre todo, para no retroceder en la curación.

Hace dos meses, en Septiembre, volvió á verme este 
individuo El cuadro clínico había variado bastante.

El enfermo me reflére que estuvo bastante bien 
hasta Febrero; pero que desde dicha fecha, sin duda 
por haber tomado unas copas ile licor con unos amigos, 
se inflamaron las hemorroides, y aun parece que se 
ulceraron, porque el médico que le visitaba le aconsejó 
la operación. No aviniéndose el enfermo con este pro­
cedimiento, tanteó unos y otros remedios inútilmente, 
hasta que se decidió por la operación, que se practicó 
eii Abril con el resultado más feliz. El paciente estaba 
muy contento al verse completamente libre de tumores 
hemorroidales, de fluxiones sanguíneas, y, sobre todo, 
de dolores vivísimos en el recto. Pero esta dicha duró 
poco tiempo. El enfermo empezó á ponerse muy triste, 
sentía gran pesadez en el lado derecho, no podía tomar 
más que leche, y ésta so le iba haciendo irresistible; el 
estreñimiento, si no tan doloroso, se presentaba cada 
vez más pertinaz; el color de su piel era de gris tizne 
(muy frecuente en algunos hepáticos graves); el cuadro 
clínico, en fin, podía conceptuarse grave.

Recoifozco el hígado, y lo hallo enorme, ocupando 
una exiensión miiy considerable en el vientre. El en 
ferrao. cuanto á su estado, está mucho peor que el año 
anterior; un término funesto, en plazo relativamente 

I breve, será lo probable.
¿Qué deducimos de estos hechos? ¿Debió operarse 

I á este individuo? El cirujano, como tal, y en su esfera 
Ide acción, dirá: si. El médico de cabecera, que sigue 
Ijiaso á |>aso el proceso, acaso puede decir: no. Un caso,
I ya de la patología del hígado, ya de la genera!, sobre 
todo en las tendencias congestivas, poco decisivo es; 

Ipero como he visto muchos casos enteramente análo­
gos áéste, como el aserto clínico corrobora el aserto 
fisiológico, dada la relación especiaüsima, sabida de 

Itodo el mundo, entre los vasos hepáticos y los henio- 
Jrroidales, creo que los cirujanos debían mirar como 
Icontraindicación, ó, por lo menos, como limitación, laItenga motivos para exclamar: están de sobra los gra- jdos académicos, ¿para qué esa marca de fábrica, salida jde las Universidades, ai se l)u«ca mera habilidad de Jiuaiios y de vista? Anú ocíese cade uno como fabricante Ide salud en tal ó cual enfermedad, con precisión de Itiempo y dinero. Esto basta para que el interés indlvi- |dual sepa á qué atenerse.

Cuando se mide el tiempo que se emplea, comoéual- 
Iquier industrial su artefacto, y se visitad destajo y con 
jatolondramieiito, deben resultar quid pro quos; como 
Ique de ahí se origina el modismo puramente latino. Un 
yiuid pro quo es lo mismo que decir una cosa por otra, 
fue, según J, Baatin, trae origen do una receta de un mé- 

jdico, en ia que, distraído, pidió un qui por un quo, y dió 
Jugar con esta equivocación á la muerte de! enfermo.

Toda operación ó acción noble reclama de suyo 
niuellas conveniencias que jiodriamos llamar su ade­
cuado ceremonial Hagan ia primera visita, aunque se 
pate de ligeras indisposicinnes, reposada é inquisitiva, 
liara formar con seguridad el diagnóstico, y mostrando 
liiterés y celo por curar. Con estos procedimientos 
^odrá lograrse que los juicios de la opinión pública 
pean honrosos y obliguen á rectificar preocupaciones 
Infundadas.

enfermedad del hígado en la curación de las hemorroi­
des por la intervención quirúrgica, si éstas no compro­
meten la vida. No me refiero sólo á los casos demasia­
do ostensibles, sino tamhiéii á los numerosos en que el 
hígado, más 6  menos congestionado, puede llevar muy 
á mal la supresión de tan directas y provechosas deri­
vaciones sanguíneas.

Lo directo, lo científico, es ir al óigiano y aun al or­
ganismo por los medios, afortunadamente muy valio­
sos, que hoy tiene la ciencia; los ob.stáculos hepáticos 
crean otros obstáculos: cierto es esto, efectivamente, 
pero es innegable también que, presentado el mal, es 
necesario aminorarlo. Esto quiere decir que debe re­
flexionarse mucho toda determinación quirúrgica, ó 
sólo médica, que en un hepático va á dar por resultado 
la supresión del flujo hemorroidal.

L O S  B A Ñ O S  T E M P L A D O S  E N  L A  E N F E R M E D A D  D E  R E IC IIM A N

La hiperclorhidria es una variedad de dispepsia 
perfectamente definida en la ciencia moderna. Antes 
un individuo demacrado y que aquejaba dolores muy 
intensos en el estómago, pudo pasar por ulceroso y aun 
canceroso. Hoy nadie, ni aun el sabio Hayem, con su 
hipercloruria, deja de admitir que el exceso de ácido 
clorhídrico, libre del jugo gástrico, determina un sín­
drome muy caracterislico (neuropatía previa; pero que 
se exacerba por la irritación de la mucosa estomacal, 
aumento de apetito 6  cierta sensación de vacio análo­
ga en el estómago; dolor generalmente vivo, agudo, y 
que se alivia con el alimento apropiado ó con el alca­
lino, por poco 6  por mucho tiempo; huella de sufri­
miento, prol'able demacración, etc.).

El cuadro clínico es mucho más severo en la hiper- 
secreción ácida continua ó enfermedad da Reichman, 
en la cual, á toda hora, en ayunas, por ejemplo, el en­
fermo se ve molestado por el iuperabit de ácido clor­
hídrico, que irrita continuamente la mucosa y que pue­
de producir los vómitos del ácido inorgánico.

La leche, la carne (pulverizada, hecha pulpa ó per­
fectamente preparada y mezclada, en los casos de gran 
susceptibilidad gástrica, para que no irrite la mucosa

Debemos trasladar aquí el testimonio de Rousseau: 
«Si yo hiciera una nueva edición de mis obras, dice, 
eniitilzaria lo que he escrito de los médicos. No hay 
carrera que exija más estudios; en todas panes son 
los hombres más verdaderamentes sabios »

Comprendo cuán difícil sea en toda exposición cri­
tica de cualidades, de méritos y de vicios no ladearse 
hacia un lado ú otro, apareciendo adulador ó detractor.

Pero si fijamos la consideración en que todas-las 
clases sociales y todas las profesiones se resienten del 
positivismo materialista dominante, que tan lúgubre 
sello imprime en la época presente, versará la cuestión 
sobre si los médicos están más ó menos contaminados, 
es decir, sobre el grado de influencia que en dicha clase 
ejerce esa atmósfera que respiramos y ese ambiente en 
que vivimos

En ese terreno colocada la cuestión, se me ha de 
conceder, sin reproches de lisonja, que la clase médica 
es la que menos zozobra en ese universal naufragio de 
caracteres y honradez profesional. Indicado queda Jo 
que en ciertas esferas ̂ determinadas condiciones cau­
san en laclase médica esas corrientes positivistas de 
nuestros tiempos. Ciertamente; pero yo he de pedir 
ahora el testimonio de mis queridos compañeros, los

Ayuntamiento de Madrid



36 BL SIGLO MEDICO

antes de absorber el ácido), los alcalinos ágrandes do­
sis y hasta tal ó cual calmante ó anestesiante de ésta, 
es decir, los medios reglamentarios para combatir la 
hiperclorhidria, muy valiosos siempre, no deciden una 
mejoría positiva, duradera en bastantes casos. Por eso, 
yo me ñjo siempre, tanto como en este tratamiento 
local, en el tratamiento general, en el desorden neuro- 
pático, estableciendo del mejor modo posible, según las 
circunstancias de cada enfermo, detalles terapéuticos, 
relacionados con la ocupación, el ejercicio, el estado 
moral, la reglamentación de tiempo, el cuidado de la 
piel, etc. Pero estas intervenciones, además de ser eno­
josas, son poco practicables cuando el sujeto no puede 
eludir el trabajo, la localidad inconveniente, el medio 
social ó familiar desfavorable, etc. En estos casos pre­
cisamente, es decir, cuando veo un biperclorhldrico que 
sufre mucho, que sigue demacrado á pesar de comer 
bastante, y, en fin, que lo pasa mal á pesar de sus tomas 
de leche, alcalinos, etc., y aun 4 pesar de los medios 
higiénicos adecuados, empleóla balneación. Sea por­
que conseguimos una suave sedación del sistema, ner­
vioso, gran regulador en la esfera secretoria del estó­
mago y de todos los órganos; sea porque la actividad 
de la piel, madorosa á temperaturas de 30 á 33° sin re­
presentar la expoliación y la debilidad de las grandes 
termalidades, es lo cierto que el baño tibio es un gran 
recurso, ya que no sea recurso infalible para combatir 
las crisis hiperclorlildricas. Yo me permito recomendar 
á los clínicos que lo tengan muy presente, por lo me­
nos en los casos en que los demás medios terapéuticos 
han sido infructuosos.

L A  S U S T IT U C IÓ N  M O R B O S A  E N  L A S  G A S T R O P A T IA S

Incesantemente, el clínico se ve impresionado por 
hechos de gran transcendencia; á veces se observan 
má.s que se fundamentan.

Dada una insialaeión morbosa de índole artrítica, 
aparecerán unos ü otros fenómenos; si existe la gran 
cefalalgia reumática, las articulaciones quedan libres 
de representación patológica; si no hay dolores, 6  sólo 
molestia, en tales ó cuales óiganos, surge la dispepsia

médifeos de pueblos: vosotros, que vivís de vuestros 
igualados, vlctima-s con frecuencia de! imperio desco­
cado con que os tratan la.s autoridades lugareñas, ¿im­
provisáis fortunas? ¿no sois los primeros en sentir las 
consecuencias de los años de escasez, de la-s invasio­
nes epidémicas y de los humores y genialidades de ios 
Ayuntamientos y alcaldes? No tengo inaonveniente en 
decirlo muy alto: podéis afrontar un parangón escru­
puloso con las demás profesiones.

Y si el radicalismo en negar llega en ocasiones hasta 
la ciencia médica, considerándola como inútil, incierta 
y matadora, si se quiere, entonces la singularidad resul­
ta tan desdichadapara el sentido común como deslucida 
ante los hechos y leyes fatales de la naturaleza humana.

No podrá ésta evitar la enfermedad. Ha de vivir el 
hombre filtrando brebaje, como dice un chistoso escri­
tor, para dilatar algunos días su existencia. De ahí que 
los más escépticos suelen ser los más extravagantes en 
sus precauciones y remedios. Desdeñan la ciencia y se 
acogen á la extravagancia 6  á la superstición, acep­
tando la Medicina en el mismo acto de negarla. El ins­
tinto de conservación, a®! en el individuo como en la 
sociedad, se sobrepone siempre á los radicalismos de 
frase y audacias de negación y escepticismo.

y ésta desaparece 6  se aminora muchísimo cuando la 
diátesis, como se decía antes y como se dice hoy, sin 
que suene mal la palabra, elige otros sitios para mani­
festarse.

En una palabra: habrá lo que se llama alternahcia; 
ó un fenómeno, ú otro; algo siempre, mientras exista 
potente el fondo morboso general. Esto es lo que ob­
servamos todos los médicos á cada momento.

He querido recordarlo para llevar el analogismo á 
los síntomas de las dispepsias.

Es lo general que cuando hay vómito no exista dia­
rrea, y que cuando ésta se presenta, desaparezca aquél 
ó se aminore mucho.

Lo mismo sucede con el dolor: cuando el tubo diges­
tivo, desordenado, tiene la expansión del vómito ó de 
la diarrea, beneficiosos, compensadores, muchísimas 
veces representarán el mal menor), el dolor no apare­
ce ó es muy tolerable; con la distensión flatulenta, no 
coincide dolor agudo; si está retraído más que disten­
dido el vientre, aquél es más fácil.

La poca apetencia, mal síntoma pai-a muchos, es 
muy bueno para otros.

Que no se pueden hacer afirmaciones rotundas en 
este orden de consideraciones, es evidentísimo; biza­
rros conceptos los expresados si hubieran de tomarse 
al pie de la letra.

Pero son aplicables á muchos, .í muchísimos casos, 
y pueden ilustrarnos bastante respecto á los éxitos mo­
mentáneos, á esas represiones de síntomas, que con 
estos 6  los otros meilios, sobre todo con los propuestos 
por el charlatanismo, se consiguen tantas 6  cuanta< 
veces.

Esta sustitución de síntoma por síntoma, el acallar 
y aun e! conseguir por el momento ladesanarición del 
síntoma más molesto á expensas de la integridad fun­
cional de todo el aparato digestivo, podrá ser lucid.] 
aparentemente, pero es deficiente y muchas veces 
hasta peligroso

Si el terapeuta no Ilesa á la noción causal, si ni aun 
en la esfera de la medicina sintomática puede apreciar 
que tal ó cual síntoma de gastropatía representaba

dicho 
orden 
drá cc 
de la ’

Si Cario Magno, en aquellos tiempos de grosero em­
pirismo en Medicina, era desdeñador de aquella cien­
cia rudimentaria, con eran sentido práctico proclama­
ba la necesidad de la higiene, recomendando que la 
sobriedad y el ejercicio eran los mejores remedios.

Ya lo veis: en presencia de ese problema social que 
el chispeante coro de sátiras á los médicos suscita, 
somos los que menos divorciados aparecemos del pue­
blo propiamente dicho. Es decir, de sus aspiraciones, 
de sus deseos y costumbres. Sigue siendo la nuestra, la 
profesión abnegada por esencia.

Y si la filosofía sensualista ha dado gran contingen­
te de materialistas entre ios médicos, la índole misma 
de su profesión les obliga á una feliz inconsecuencia 
cuando se trata de sus actos como médicos.

Descuret, en su tratado de pasiones, considera a! 
hombre social bajo la triple tutela de un ministerio que 
socorre, de un ministerio que castiga y de un ministe­
rio que perdona; á sn''er: el médico que socorre, el 
magistrado que. castiga y el sacerdote que perdona. Sin 
duda aquel eminente médico creía que la profesión 
médica exige todo ese conjunto de bellos sentimientos 
que implican el concepto y acción de socorrer. Y, cier­
tamente, el médico, como hombre, podrá tener su moral
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dicho mal menor, dicha compensación, dentro de un 
orden patológico determinado, que es el que conven­
drá combatir, le andará más cerca del rulinarismo que 
de la verdadera ciencia.

V É R T IG O  D E L  E S T Ó M A G O  S IN  S IN T O M A S  G Á S T R IC O S

Estas dos frases son, al parecer, contradictorias; si 
el vértigo es estomacal, el estómago debe estar enfer­
mo, y su enfermedad ha de manifestarse de algún 
modo.

Acepto la proposición; pero con muchísimas limita­
ciones. Tanto eii mis fecciones en-San Carlos, como en 
diferentes trabajos, he indicado que en el estado dis­
péptico originario del vértigo, hay más perturbación 
que inflamación, más desorden que gravedad; y que 
en ocasiones, aun con dispepsia seocillisinia y casi 
inapreciable, aun con lengua limpia, buen apetito, y 
estoy por decir que buena digestión, puede existir el 
vértigo estomacal, no habiendo ¡laraleLiamo perfecto 
en este concepto.

Uos casos que he tenido últimamente, corroboran 
esta aserción.

El primero se reílerc á un señor de cincuenta y 
•siete anos, robusto, de gran complexión, posiblemente 
artrítico. Los síntoiuas principales son: lengua muy 
saburral á toda hora, necesidad periódica de purgan­
tes, que le alivimi mucho, y el vértigo, siempre cons- 
lanic, pero exacerbado á temporadas, y que reclama 
uigentemoiiie el laxante. Tiene apetito y no digiere 
mal.

Trato una temporadaá este enfermo; se logra que 
la lengua usté limpia, que haya desaparecido ei estre­
ñimiento, que no sea necesario, ni aun útil, el laxante; 
que no se presente la gran exacerbación vertiginosa; 
pero el vértigo, bien que más moderado, continúa.

Ei otro caso corresponde á un joven de veinticuatro 
años, sin antecedentes iieuropáticos. Este enfermo no 
tiene, como ocurre á casi todos los vertiginosos, lengua 
pastosa, más ó menos sucia, ni necesidad de putean­
te, ni lo que antes se llamaba gastrieiamo. Tiene ape­
tito, digiere bien, y, sin embargo, expresa que su es*

atea, su filosofía positivista, sus instintos degradados 
y hábitos perversos; pero, como médico, por la índole 
de su profesión, ha de sentir (como no sea un monstruo) 
estímulos de compasión, tendencias generosas y la 
santa ambición de consolar.

Sucede en esto una cosa parecida á lo que, de un 
modo superior, explica, tratando del artista, el Padre 
Félix.

Contra ias anecdotillas y burlas, grabadas en hojas 
de aln:ianaques y gacetillas, haremos ver á la  Humani­
dad entera, en todas sus generaciones, saludando con 
respeto, de siglo en siglo, á las eminencias de esta 
santa profesión, y colmando de bendiciones á la recta 
Medicina y al médico probo. Los grandes rasgos de 
abnegación, á partir de Hipócrates, en cuyo elogio 
dice San Agustín que Dios le crió para beneficio de la 
Humanidail y que su doctrina no tiene error, en ellos 
se admiran Los pueblos, aclamándolos como sublimes 
bienhechores, piden para sus rostros bealllieos el limbo 
de la santidad. La Iglesia destina templos y altares á 
más número de médicos que de otras profesiones, ex­
ceptuando las religiosas.

Consigno este dato como prueba irrecusable de que 
si el médico, como hombre, se resiente del espíritu de

tomago no está bien, sin que pueda definir claramente 
lo que experimenta; Jo que si asegura es que eJ vértigo 
que le abruma depende del estómago. Hago el sondaje 
para el análisis del jugo gástrico; un ligerisimo des­
censo en Ja cifra normal del ácido clorhídrico no me­
rece el nombre de hipoeJorhidria en el sentido pato­
lógico.

Ducho más que lavo el estómago con poca agua, y 
el resultado es muy bueno; pero el vértigo, si bien 
mejorado, continúa.

En estos dos casos está bien el cerebro; no se trata 
del vértigo de memoria, ni del vértigo del tabaco. Tam­
poco se puede argumentar con una palabra muy soco­
rrida; la debüidad.

¿Qué es, pues, lo que ocurre? Yo ya lo tengo mani­
festado antes de ahora. Por encima del estómago está 
el probable fondo morboso anritico. Casi todos Jos 
vertiginosos son reuniáticos.

Estos dos enfermos usarán los baños termales sua­
ves, y no es muy aventurado suponer que con ellos les 
irá muy bien.

B i b l i o g r a f i a  M é d i c a .
T r a t a d o  p h á c t ic o  d e  l í s  e b p e r u e d a d í s  d b  l a  g a r g a n t a  y  d k  

LAS P o s a s  n a s a l e s , v o p  e l  D r .  E .  J .  M o u re ,  T r a d u c id o  y  a n o t a d o  
p o r  e l  D r .  C . C o m p a ir e d .  T o m o s  T I y  111. —  M a d r id ,  1696.

Cuando leu ios extensos artículos bibliográficos que 
publican sobre las obras de Medicina y Cirugía las Re­
vi tas inglesas y norteamericanas, me quedo admira­
do, porque en España casi nunca se dedica tanto tra­
bajo á estas cosas. Y en Francia j en Italia sucede algo 
de eso laiiibieii. Para impugnar una obra de Medicina 
se coge la pluma rara vez Sólo la crítica de literatura 
ocupa aquí la atención (y aun se quejan los del oficio). 
La crítica ciéntiíica... nada.

Una de Jas razones de que esto suceda, es que e! 
lector (do la crítica, no de la obra) comprende á las 
ciaras que el Aristarco no ha leído siquiera de lo que 
liabla (generalmente para encomiarlo) y no hace caso.

Días pasados he leído en T/ie Lancet un artículo de

la época, como profesor de arte de curar, tiende á su 
mejoramiento moral.

No es difícil adivinar por qué sucede con la Medi 
ciña algo parecido que con el sacerdocio. General­
mente, el sacerdote, ó es sacerdote ejemplar, ó un 
monstruo de iniquidad y escándalo. Reparad en los 
médicos: ó ateos, materialistas y positivistas, ó per­
sonas de le práctica y hábitos morigerados. No temo 
en afirmarlo: en presencia de este general naufragio de 
caracteres, todavía ei médico Ilota zozobrando con 
menos destrozos en su fisonomía propia.

Al terminar, dirijo un doble ruego á mis compa­
ñeros: que nunca pierdan de vista que eJ ideal de 
nuestra profesión es ei noble ejercicio de sentimientos 
humanitarios. Y también, que si desde Jo profundo de 
mi insuficiencia, y con tan escasa habilidad he queri­
do salir en defensa de la clase, vean en esto los frater­
nales deseos de que se nos haga justicia, y el humilde 
testimonio de riii benevolencia y compañerismo.

I C i m i ú i i  % ' i s c n r r o .

Y in a r o s ,  N o v ie m b re  d o  1896.
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Iros columnas sobre una Enciclopedia de Medicina que 
se está publicando en Londres. En diclio articulo se 
pega (como se dice en el argot periodístico) á uno de 
los escritores que colaboran en la obra; se le dicen las 
omisiones en que incurre; so cita quién lia sostenido la 
doctrina contraria con más fundamento, etc., etc. En 
el articulo aludido, se habla también (encomiástica­
mente) de iMoure, quien ha contribuido á aquel tomo 
con asuntos de su especialidad.

Por cierto, que la fertilidad y laboriosidad de Mou- 
re son grandes. Acabamos ahora de ver también que 
ha publicado un tomito sobre Rinitis hipertrójlca y 
aírójlea en la biblioteca Charcot-Debove.

Pero ya es hora de entrar en materia.
Comienza el segundo tomo de la obra que voy á 

analizar (del primero ya he hablado en este semana­
rio ) por los trastornos de la sensibilidad en la laringe, 
las anestesias, hiperestesias, neuralgias y parestesias. 
En estos capítulos viene muy bien el recordatorio que 
hace el Sr- Com[)aired de los trabajos de Ariza, y es 
muy pertinentd copiar la observación de laringismo 
gástrico de nuestro sabio laringólogo, como también 
están en su punto otras numerosas notas del traductor. 
Pero autor y traductor se han contentado con un ligero 
esquema (figura 18) que explique Jo anatómico y fisio­
lógico del órgano laríngeo, y hubiera estado bien algún 
diagrama que aclarase esto® puntos y algún recuerdo 
de Anatomía, aunque no fuera tan extenso como el que 
pone Luc en sus NeoropaíAies lartjngées, y lo mismo 
digo yo de los capítulos subsiguientes sobre parálisis y 
espasmos, muy prácticos por otra parte, y necesarios 
de conocer al médico general.

Ocúpase Moure después de los tumores de la la­
ringe, con mucha claridad, y ios grai)Udos son aquí 
muy útiles. Las páginas que dedica al cáncer laríngeo 
son una verdadera monugralla. Se muestra partidario 
el autor de la traqueotOmia inferior y de la extirpación 
de la laringe, que describe, si bien no dejándolo jura el 
periodo caquéctico. Sigue tratando de las heridas y 
fracturas y de los cuerpos extraños en la laringe, i>ara 
lerniinar el tomo con el estudio de las complicaciones 
laríngeas en las liebres eru¡>livas, que es para los 
médicos generales de lo más interesante que tiene el 
volumen, sobre todo la laringitis gripal, á la que añade 
Coinpaired una observación de hemorragia laríngea 
original y bien narrada, y además un estudio sobre el 
entubauiieii'o, en el cual el traductor nos da con gran­
de exactitud conociniiuiito de todo lo referente á este 
asunto, interesantisinio hoy día, en queso discute si 
debe darse preferencia á la traqiieotoniia ó á la intu­
bación en los casos de asfixia de origen diftérico

El 'tomo tercero es más extenso. Se ocupa de las 
fosas nasales, y si dijera que casi está hecho por el tra­
ductor, no faltarla mucho á la verdad. Es un verdadero 
Tratado de las enfermedades de las fosas nasales, en 
el cual la anatomía, fisiología, patología y terapéutica 
están completas. Hasta los grabados son numerosos y 
perfectos. En el capitulo de Terapéniiea general, el 
Sr. Compaired pone una extensa nota en la que con­
signa todo lo que hasta el día se ha hecho en este asun­
to, y se dan consejos prácticos no bien detallados por 
el autor. Al hablar del cocainismo agudo, debo, sin 
embargo, añadir que no se alude á un síntoma que yo 
he sentido cuando sufrí el comienzo de esta clase de 
intoxicación. En mi no hubo ofuscación de inteligen­
cia, ni cefalalgia, pero sí ¡titermiiencia ó suspensión

de algún latido cardiaco (uno cada 1 2  ó 20 pulsaeioBes), 
palpitaciones y ligera angustia respiratoria.

Y ya que hablo de cocaína, añadiré que estimo algo 
inqirudente el consejo de Moure de emplearla en los 
niños con coriza agudo. Su efecto es provocar lá is­
quemia, para lo que es preciso que se absorba buena 
cantidad, y la cocaína jamás debe emplearse antes de 
los seis meses, que es cuando tiene verdadera grave­
dad el coriza agudo. En cambio, no recomienda las 
pulverizaciones de aceite de petróleo, que son útiles en 
estos casos.

La obra termina ocupándose de los tumores de las 
fosa.s nasales y sus anejos y cavidades accesorias, y 
entre los capítulos más interesantes del tomo puedo 
citar el que dedica al estudio de ios corizas crónicos y 
del lupus de las fosas nasales.

En suma, la obra de Moure, traducida por el señor 
Compaired, resulta necesaria, no ya al_ especialista 
que puede apreciar detalles de la práctica y procedi­
mientos que deben tenerse en cuenta al tratar enfer­
mos de esta clase, sino al médico general, que á las 
veces se encuentra con enfermos que creyó propios de 
la índole de sus estudios y que resultan especiales por 
un desconocimieniii absoluto (que con ser somero bas­
tarla ) do las es|ieciaiidades de que pueden informarle 
la lectura ile libros como éste.

I I .  I I .  P i i i i l l » .

ANAT1.1MÍA PICTÓRICA. E n s a y o  nfe a n t u u p o i-ü o ía  a u t ís t ic a , p o r  
D . J o s é  P a m d a  y  S a u t i n ,  o a to ú rf lt io o  p o r  o p o s io ió i i  ele d ic l ia  
a s i ^ a t u r a  e n  l a  E s c u e la  e s p e c i a l  d o  P i n t u r a ,  E s c u l t u r a  y  G ra -  
b a d o  d e  M a d r id ,  p r e c e d id o  d e  im  p r e á m b u lo  doL e x c u lu a t i s im o  
S r .  D .  J u l i á n  C a l le j a .  O b r a  i l u s t r a d a  c o n  163 fo to g n v b a d o fl, re* 
p r o d u c o ló n  d e  d ib u jo s  d e  m u c h o a  y  m n y  r e n o m b r a d o s  a r t i s t a s .  
S e  b a i l a  d e  v e n t a  a l  p ro o io  d e  9  p e n e ta s  c u  c a s a  d e  l a  V iu d a  do 
H u m a n d o ^  A re n a l ,  I I .

No es culpa de mi voluntad, y menos aún fruto de 
mi indiferencia, el que venga en día de hoy, con dos 
años y pico do retraso, á ocuparme en presentar á los 
lectores de El Siglo Médico una obra, de la que ya en 
su día se hizo aquí una brevísima indicación bibliográ­
fica, en espora de otra más entretenida, la cual bien 
hubiera querido haber podido hacer con la diligencia 
que es del caso en asuntos de este linaje; culpa de esta 
mi tardanza son otros infinitos y fuertes empeños, y lo 
que hago hoy revelará cuando menos, que si pago tarde, 
porque otras atenciones me impiden hacerlo con la 
deseada oportunidad, pago espontáneamente y cuando 
puedo, deuila que, como ahora sucede, me impuse yo 
mismo desde el punto en que vi el libro cuyo anuncio 
encabeza este articulo, y, por (¡arecerrae muy inte­
resante, me propuse leer por completo, tarea que me 
resulta todavía más difícil, dentro de la vertiginosa 
sucesión de materias y lecturas que ocupan mi pensa­
miento, de lo que era hinchar un perro para el loco se­
villano que saca á cuento Cervantes en el prólogo de 
la segunda parle de su Don Quijote.

Y, aunque retrasadamente, he cumplido mi deseo, 
pues en el respiro de unos trabajos ya concluidos y de 
otros aun por comenzar, he devorado el citado libro; 
y diré taniíiién que he obtenido la recompensa que ya 
desde'luego me esperaba, es á saber: tres días de 
uoa gratí-^ima lectura, tres dios de una vida rememo­
rativa pictórica en trato con genios afamados, cuyo 
cuerpo ha desaparecido ya por entero, pero cuyo espí­
ritu subsiste y perdurará en inmortales producciones; 
tres dias motivos deleitosos que embelesan el pen-
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i"), samiento, porque le llevan á esos floridos campos 
düiuJe las ciencias y las artes crecen jumas y conspi­
ran á pintar la verdaü y la belleza; tres días de gozar 
erudición selecta, doctiina escogida, disertaciones 
amenas y enseiianzas sanas, y de leer un iiaiiiaimeiito, 
en fin, á esa disciplina de las lacuilades, que tan Jácil- 
iiiente y por natural inquietud y capriclio del dulce 
vagar, mas propio de las nulidades pedantes que del 
verdadero genio, desdeiiáii y abandonan nuestros ar­
tistas, y sin la cual es imposible de lodo punto — so 
pena de que se irastrucaran las leyes iuílexibies de Ja 
Naturaleza — que ellos bagan ubra alguna de concien­
cia, de esUmaQión invariable y digna de lígurar en la 
Jnstoria gloriosa de un arie tan difícil y de exigencias 
tan múltiples como Jo es Ja pintura.

¡Qué falta hacia meter el espíritu luiidamenlal que 
MViíica este sabio libro, en el cerebro de nuestros ato­
londrados y Ii'tvolos artistas, pai u que en el aprendie- 
>eii las costosas enseñanzas y recogieran Jos utilisiinos 
consejos que miran con laiiiemabie menosprecio 1 ¡üó- 
iiio engrandece el arle, y que reJlexioiies tan hondas 
■¡usciia la doctrina en sus muchos capítulos desenvuel­
ta, donde, mezclados con Jos áridos conocirnienios 
acerca de Jas partes del cuerpo humano y la estructura 
ósea y muscular de este prodigioso monunieiito orgá­
nico, hay otros notables acerca de sus proporciones 
y su expresión aninnea, cuyos preceptos lundaiii.ma­
les desconoce boy la inayuria de los artistas, poique 
uo lia sentido siquiera la idea de Jo que es y repre­
senta ese modelo sublime á quien pretende copiar! 
Conocer, á su manera y desde su punto de vista, pero 
conocer en serio la hgura humana; dibujarla siem­
pre, á diario, con religiosa tenacidad, de Ja cual ni 
aun los más acabados maestros deben considerarse 
libres; procurar vencer con tenaz empeño y escrupu­
losa conciencia una diIlcultaU que nadie, ni aun dibu­
jantes tan afamados cotno Viiici, Ualael, Miguel Angel, 
iJurero, han llegado á doniinar por oiuero, y luego sor­
prender los misteriosos times de esa piel, ó cubierta ex • 
tenia, que varia hasta lo inliiiito, dentro de Ja especie 
iiumana en las razas, dentro de las razas en Jos pue­
blos, dentro de ios pueblos eii las comarcas geográfi­
cas, dentro de Jas eoinarcas en Jas clases sociales, 
dentro de las clases sociales en los individuos, dentro 
de los individuos en Jas edades, dentro de una edad en 
cada circunstancia de la vida y dentro de ia misma 
circunstancia en cada región anatómica del sujeto, y 
que, con variar tanto, siempre resulta, por mudo pere­
grino y expresión admirable, color de vida palpitaiiie- 
sorpreiider— repito — esos misterios y llevar sus ma­
nees al lienzo con las mezclas de la pasta para que re­
sulte obra digna y copia visible; son dos empeños pri- 
iiioriliales á los cuales se consagra la ubra toda del 
i'r. Parada, y que, por desdidia, no coiiucen, no apre­
cian, ni miran con la veneración debida, en su mayo­
ría, los artistas españoles.

;La anatomía pictórica y ia coloración de Ja jiiel! 
He aquí el secreto del sublime arte, el que LMicierra la 
expresión de lo eternamenle bollo y verdadei'o, de lo 
que nunca jiuede perecer y de lo que únicamente res- 
petará é ininortalizaiá la critica justiciera que la histo­
ria haga de las obras que las generaciones realicen en 
|‘l tianscurso de lossiglc.s y en la vida de Jas naeionesi 
iQué lóstinia que el Sr. Patada no pudiera encarnar en 
sus discípulos todos—siendo merecedores de serlo to­
dos nuestros artistas—las verdades que en su libro ex­

presa, para que renaciera aquí una conciencia artística 
que vemos perdida cuando contemplamos en los lien­
zos de nuestros más afamados coloristas esas caras con 
colores á lo clown y ú lo e stuco, que provocarían santa 
indignación y severo castigo en aquellos maestros de 
las pasadas edades, que tamo cuidaron de ser fieles y 
respetuosos iiitórpretes de la Naturaleza! ]Yo, ya es ta­
rea la que tiene el Sr. Parada con su asignatura si ha 
de vencer en las batallas que i'iiiei) la rutina, la igno­
rancia y la ociosidad de sus compañeros en jdiice!, y 
hade inculcar los fundamentos de un arte supeiior, 
que arroje algo más que las excentricidades de esos 
impresionistas ridiculos y decadentes, contra las cua­
les sólo anatema y olvido tendrá la Historia!

La obra consta de 381 páginas, en tamaño cuarto 
ordinario, y aunque se advierte que en ella se ha pro­
curado algún esmero en las condiciones editoriales, no 
son éstas todo lo escogidas que demandan la multipli­
cidad y delicadeza de sus ilustraciones, muchas de las 
cuales se resienten de lamentables defectos de estam­
pación, que Íes priva del lucimiento á que daban dere­
cho su bondad primitiva y la procedencia de ellos.

El texto se divide en cuatro partes, una primera 
subdividida en proemial, donde presenta algpnas gene­
ralidades sobre la materia, con una lista bibliográfica 
de tratadistas, que demuestra la importancia grandísi­
ma que se ha dado á esta rama de ios conocimientos, 
muy especialmente por ios maestros del Renacimiento, 
y después por ios muy ilustrados de las escuelas ex­
tranjeras; y en la ropoloyia artística, donde
describe anatómieameiUe, y siempre con aplicación al 
fin primordial que eJ libro persigue, ei esqueleto, las 
articulaciones, los múscufos, apoiieurosis y visceras.

La segunda, ilainadayfsio/oyta, comprende nocio­
nes adecuadas acerca de la vida, las funciones senso­
riales, temperamentos, edades, sexos, sueño, locura, 
tipos fisiológicos, apariencias de la muerte, de la vida, 
de las pasiones...

La tercera, llamada morfología, comprende una 
serie abigarrada de'conocimientos, más ó menos lógi- 
canieme relacionados entre si, aunque todos interesan­
tes y dignos de ser estudimlos en una obra de esta clase.

La cuarta \ última parle, llamada etnología, expo­
ne consideraciones acerca de ia pintura en sus relacio­
nes con las razas humanas, y acerca de la existencia 
de un tipo nardonal.

Quien lea esta obra puede conocer la característica 
de su autor, prolesm- médico y pintor, en quien la eru­
dición, Ja ameiiidad iueraria y el seiiiimiento de lo 
bello han tenido sieiiijire uii plausible cultivador, por 
lo que ha merecido grandes simpatías en las Corpora­
ciones científicas.

Quizás para obra de lexto se resienta algo este libro 
de ser la primera y jirecipilada edición que de él ha 
hecho ei autor, y, por natural consecuencia, de andar 
algo desproporcionados ciertos nuenihros, y con ca­
prichoso nexo algunas materias; pero de esto diríamos 
que es un mal de mocedad ion el supuesto de que real­
mente existiera, y no fuese un error nuestro de apre­
ciación J, y es seguro que se irá remediando en las edi­
ciones posteriores.

En deliiiiiiva, el libro dei Sr. Parada es una obra 
altaineiile útil y digna de que la consulten los artistas 
de la forma humana, y aun los médicos que aspiren á 
ilustradas forniactooes de su educación científica. Por 
ella Iclicitamos á su autor. Dr. A. I*ulid».
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S e c c i ó n  P r o f e s i o n a l .LA WUEVA LEY DE RECLUTAMIENTO
En el número 2.23(j de este periódico se publicó la 

circular que la Asociación de Calaiayud dirigió á  los 
médicos titulares, y en el siguiente vió la luz un articu • 
lo (le un individuo de la Comisitjn, en ei que se hacían 
constar las vejaciones que desde luego se preparaban 
á la clase de titulares al querer cumplir la nueva ley 
de quintas; pero tanto la Circular como el articulo ci­
tado han producido poco entusiasmo en los médicos, 
tal’vez por no haber comprendido ó no haber estudiado 
convenientemente la citada ley.

No queremos creer con el Sr. Gállego que los médi­
cos titulares estén completamente desahuciados; lo 
que si creemos es que somos sobradamente indolentes, 
y que tau acostumbrados estamos á sufrir todo lo que 
de arriba viene, que ya no nos alarman nuestros go­
bernantes por más que todos los dias nos creen nuevas 
dificultades en el ejercicio de nuestra profesión.

No vemos la necesidad de que el reconocimiento de 
quintos haya de hacerse en un mismo día en todos ios 
pueblos de una provincia, y por tanto, creemos perti­
nente el que se nombrase por nuestras Diputaciones ó 
por quien corresponda el personal suficiente para que 
se cumpliese la ley, sin colocar al titular en el compro­
miso de ponerse de frente á un alcalde ó á un cacique 
de un pueblo, quienes, desde luego, han de influir en 
sus determinaciones.

Además, si el juicio emitido por el titular no cons­
tituye estado, ¿por qué no se prescinde de él y se atie­
nen por completo al informe de las Comisiones mix- 
ta'íf ¿Ó es que se nos quiere exponer á grahdea com­
promisos tan sólo porque si? Antes que esto suceda 
debiéramos renunciar nuestras titulares; de lo contra­
rio, tendremos que renunciar á la fuerza al querer 
cumplir con obligaciones malamente impuestas.

Piénsenlo nuestros compañeros: el día. se aproxi- 
nsa, y si con el mal transigimos, nuestra oirtuosa for­
taleza, como declamos en artículos anteriores, sucum­
birá algunas veces ante los rudos ataques de un alcal­
de de monterilla, que hoy, para desgracia de todos, 
tanto abundan en los pueblos.

Téngase en cuenta que nadie paga con gusto la ma! 
llamada contribución de sangre, y dadas las condicio­
nes especiatisimas por que desgraciadamente atraviesa 
nuestra nación, todos los quintos querrán ser reumá­
ticos, y por ende inútiles para el servicio de las armas.

Hasta hoy, los médicos titulares tan s'ólo estaban 
obligados á reconocerlos padres de los quintos, y entre 
otros muchos casos que omito en obsequio á la breve­
dad, haré relereiida tan sólo de ios más recientes, y 
por ellos se podrá juzgar si nuestra alarma es justi­
ficada.

En el pasado año y en unión con el señor reco­
nocimos á un labrador que padecía nxi flmoais eongéni- 
to con ligero herpes prepucial; le consideramos útil 
para el trabajo, pero en nuestra Diputación se tuvo 
otro criterio y se le dió por inútil. Á otro individuo con 
una anquilosis incompleta de la articulación húmero- 
cafdtal que le iiermitta suficientes movimientos para el 
trabajo, también le consideramos útil, y en la Diputa- 
ctón sucedió lo mismo que en el ca«o anterior. Otro 
reumático, que es, á no dudarlo, imo de los mejores 
peones dedicado á las faenas del campo en este pueblo.

con extraneza general fuó declarado por inútil por los 
médicos de nuestra Diputación; en cambio, á un pobre 
enfermo que padece una atroña muscular progresiva, 
se le consideró en la Diputación como útil; hoy le tengo 
con su enfermedad tan manifiesta, que no puede hacer 
ninguna clase de movimientos; sin embargo, su hijo 
está en servicio activo.

Los tres primeros y algunos otros que en igual caso 
se encuentran, considerarán comu injurioso el que yo 
los dé como útiles en ei reconocimiento de este nuevo 
año, habiéndolos considerado inútiles en ei pasadn 
médicos de más respetabilidad, como, á no dudarlo, 
consideran á los de nuestras Diputaciones; y yo, que 
estoy dispuesto á darlos por útiles siempre que no ten 
gan otra dolencia, díganme á qué me expongo.

X.

P r e n s a  ¡ VI é d i c a .
X a c i o i i n l :  I .  A lg n n a i-  c o n s id e r a c io n e s  s o b r e  l a s  r i n i t i s  o ró n ic u -  

7  e l  t e j i d o  e r é s t i l  d o  l a  m u c o s a  n a s a l . = I D x l r M n j e r a t  I I .  Can 
s .t d e l  p r e c i p i t a d o  en  l a s  p o c io n e s  d e  s a l i o i l a to  d e  s o s a .— I I I .  I i i  
y o G c ío n es  d e  o g n a  s a l a d a  e n  l a  a l b u m i n u r i a  i n t e n e a  y  p a r t i d !  
l a r m e n t e  e n  l a  n r e m ia .

I
De la extensa comunicasión que, sobre las .ñimtis 

crónicas y el tejido eréetil de la mucosa nasal, leyó el 
Dr. L Peláez en el Congreso de Oto-rinologia—y ha 
publicado nuestro colígala Revista de Medicinan Ci­
rugía prácticas—Xouuuuos. las conclusiones, que dicen 
asi:

1. '‘ Existen rinitis de causa exclusivamente ge­
nital.

2. “ Estas rinitis pueden tener por origen una enfer­
medad de los órganos sexuales, adquirida antes ó des­
pués del nacimiento: en el primer caso, se trata siem­
pre de una anomalía liislo-orgánica; en el segundo 
caso, puede tratarse de procesos muy diversos.

3. ® Las anomalías genitales más frecuentes, como 
procesos engendradores de rinitis crónicas, á favor de 
determinadas causas ocasionales, son las que podemos 
llamar maero-erectilia y micro-ereetilia de los órgano- 
copuladores, que coinciden respectivamente, según 
nuestras observaciones, con la micro-ereciiha y ma- 
cro-erectilia de la mucosa nasal.

4. ® Existen, probablemente, centros reflejos naso- 
eréctiles, bulbares ó bulbo-protuberanciales y conduc­
ciones erectigenas, bulbo-medulípetas y médulo-bulbl- 
petas.

5. ® La existencia del tejido naso-eréctil quizá obe­
dezca á la utilidad genésica que el sentido del olíate 
reporta en ciertas especies animales.

fi.® Las rinitis escrofulosas son muy frecuentes: 
esta frecuencia depende de la constitución histológica 
de la mucosa nasal en los sujetos linfáticos y en los su­
jetos escrofulosos.

7. ® Dependen constantemente de las rinitis escro­
fulosas, lis adenopatlas prevertebrales, intraparotl- 
deas y peri-hiodeas.

8 . ® Independientemente de las observaciones espe­
ciales de los oto-rino-Iaringologistas, debe recomen­
darse al médico general que practique la rinoscopia en 
todos los enfermos crónicos del tubo digestivo y del 
aparato respiratorio, asi como también en todos los 
neuropáticos, sobre todo si presentan estigmas facia­
les de supuesta degeneración.
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9,‘ En las rinitis hipertróficas de causa genital, lo 
primero es instituir un tratamiento y un régimen aile- 
ruado, respectivamente, para las enfermedades del 
aparato sexual y para las'funciones de este mismo 
aparato.

lü, Si á pesar de dicho tratamiento y régimen la ri­
nitis crónica persistiera y ésta fuese hiperírójlca, no 
se vacilará en practicar en las regiones naso-eréctiles 
profunda galvanocaustia y todas las diversas nasecto- 
mias que se consideren indicadas.

11. Consideramos de éxito muy probable Ja castra­
ción como medio curativo de las rinitis atróficas, re­
beldes, progresivas y coincidentes con una inacro-erec- 
tilia de los órganos copuladores.

12. Dicha operación puede ensayarse en los monos 
afectados de rinitis atrófica.

13. La aspiración del rinologista, sin embargo, 
debe dirigirse á sustituir la castración por extirpación 
del tiroides ó por otra operaciúa ó medio menos alar­
mante.

14. Para lograr esto resultado, entendemos que de­
ben estudiarse las relaciones anainnm-fisiológicas y 
evolutivas existentes entre el cuerpo tiroides y los ór­
ganos genitales, ó profundizar más en el estudio etioló- 
gico y patogénico de las rinitis.

15. Las relaciones génito-tiroidea y naso-genital 
pueden estudiarse en diversos maniiferos.

Iti. Las rinitis escrofulosas, acompañadas 6  no de 
adenopallas, exigen casi exclusivamente una buena 
teiapóutica general y ligeros antisépticos locales.

ll. El anatómico tiene un campo de observaciones 
vastísimo en la policlínica; y el clínico debe recurrir á 
la organología, á la histología, á la embriología y á la 
leratologla de observación y experimentación, para 
asegurar sus diagnósticos, ser preciso m  los pronósti­
cos y obtener nuevos progresos higiénicos y terapéu­
ticos,

II
El Sr. Christiaens dice que ha visto á menudo pocio­

nes de salicilato de sosa con un gran depósito de ácido 
salicílico.

Estas preparaciones tenían normalmente siem¡ire 
ima reacción ácida, debida, ora á un jarabe de frutas, 
ora á otro cualquier ácido añadido á la poción.

Ahora bien: lodos los compuestos ácidos precipitan 
el ácido salicílico; es necesario, pues, evitar en las po­
ciones de salicilato de sosa el empleo de los jarabes de 
grosellas, cei eza, mora, limón, naranja, etc., y hasta 
el agua de Seltz, y preferir los jarabes neutros: corteza 
de naranjas amargas, menta, azahar, etc. Los ácidos 
oigánicos más débiles provocan esta reacción.

Cuando se asocia la antipirina al salicilato se pro­
duce ia misma reacción, pero más rápida y más com­
pleta, y se forma la salipirina.

m
Los Sres. Dumarest y Bayle, internos délos hospita­

les de Lyon, después de recordar los ensayos hechos 
por diversos médicos, citan varios casos en los cuales 
dieron notables resultados las inyecciones de agua 
salada.

La objeción hecha á esta práctica de que para ser 
útil es necesario que tenga toda su integridad el riñón, 
no parece comprobada.

Los <los primeros casos de los Sres. Dumarest y 
Bayie son relativos ó dos casos de nefritis escarlatino-

sa con intensa albuminuria. En el primer caso desapa­
reció ésta á las dos inyecciones intramusculares de 
150 gramos de agua salada á 7 por I.ÜUÜ, y en el segun­
do á la primera inyección. Pero como se trataba de 
casos relativamente benignos, es probable que hubie­
sen podido curar por cualquier otro tratamiento, aun­
que fueron muy notables el mejoramiento del estado 
general y la desaparición de los edemas.

No ocurrió lo mismo en los casos siguientes, en que 
el pronóstico parecía fatal en plazo breve.

En el primer caso, la enferma, atacada de albuminu­
ria gravidica con uremia dispneica, hacía pocos días 
que había parido y se hallaba en muy grave estado. 
Presentaba accidentes tóxicos, y particularmente disp- 
nca de gran intensidad cuando se la practicó la prime­
ra inyección. Tenía, además, anasarca y edema con­
gestivo en las dos bases de los pulmones, más extenso 
en el derecho á causa del decúbito ordinario.

La primera inyección fué de 440 gramos. .4. los dos 
días se le aplicó otra de 550, y otras dos de igual canil- 
dad algunos dias después.

El resultado fué sorprendente, tanto más cuanto que 
se obtuvo sin la ayuda de la sangría, que se juzgó in­
oportuna ante la pequenez é irregularidad del pulso y á 
pesar de las complicaciones, edema pulmonar é hidro­
pesías, que Sahü considera como contraindicaciones 
formales de ia infusión hipodéi mica

Seguramente este retroceso de los edemas después 
de la adición á los tumores de una nueva cantidad de 
agua, reviste una apariencia paradójica, tanto más 
cuanto que, si no se multiplica suficientemente las 
inyecciones, reaparecen rápidamente los edemas, 
dispnea, anuria y fenómenos tóxicos. Que es pre­
cisamente lo que ocurrió en este caso: parecía venci­
do el peligro al tercer dia, y se suspendió el iraiamien- 
to. Pues á las veinticuatro horas la situación habíase 
empeorado; la albúmina, que antes era de 1 gramo, 
ascendía á 2  y reaparecía ia dispnea: en una palabra, 
cuando al cuarto día se practicó una nueva inyección, 
la situación era muy comprometida. Los efectos no se 
notaron iiiniediataineiite, y no sobrevino la crisis hasta 
las treinta y seis horas; pero esta vez de un modo defi­
nitivo.

En otro caso se trataba de una eclámptica con muer­
te del feto y parto prematuro. Este caso ofrecía, si es 
esto posible, más gravedad aún que el anterior. El es­
tado de la enferma parecía desesperado, y sin confian­
za alguna en el resultado se emprendió el tratamiento. 
Habíanse agotado en’ensayos los medios ordinarios, 
incluso la sangría, y e! pulso, pequeño é irregular, re­
velaba una profunda adinamia cardiaca: la primera 
inyección, practicada apresuradamente temiendo que 
muriera la enferma, fué seguida de la elevación y regu- 
larización del pulso, del alivio de la dispnea y del esta­
do psíquico; en una palabra, de notable atenuación de 
los fenómenos tóxicos. Pero no hubo crisis urinaria, y 
el tubo de Esbach señalaba 8  gramos de albúminu. Por 
la noche, practicada la extracción del'feto, se agravó 
de nuevo la situación. A ia desesperada se la practicó 
otra inyección de 600 gramos, combinada con una san­
gría de 250- Á la mañana siguiente prodújoso la crisis 
urinaria, acompañada de intenso sudor, sin diarrea, y 
la albúmina no se elevaba ya en el tubo de Esbach más 
que é 2,50. Descansó la enferma; estaba alegre, anima­
da, sin malestar alguno: otra inyección confirma y 
orienta definitivamente la convalecencia.
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Estas inyecciones se practicaron con la solución de 

cloruro de sodio al T por l.OdO. Se la emplealia (ibia al 
baño iiiaria, sin [ireocuparse de elevarla exactamente 
á la temperatura liiiiiiana. ,

Se inyectó por medio de una jeringa de 20 e entlme- 
tros cúbicos á una velocidad moderada. Se introducía 
la aguja todo lo j'osible en las masas mvseulares pro­
fundas y no en el tejido celular subcutáneo.

Esta pequeña niodiflcación de la técnica no es indi­
ferente ; la inyección en ios músculos es menos doloro- 
sa, no produce tumor edematoso apreciable en la su­
perficie, ni equimosis cutáneo, y se reabsorbe más 
rápidamente. No hubo la menorcompiicación local, y, 
término medio, al cabo de una á dos horas había des­
aparecido todo vestigio de ki inyección.

D r. IBniii»n Nerrcl.

P re sc r ip c io n e s  y fó rm u las .
4'ura «■alniiuitc.

C lo r h i d r a to  d e  n i o r ñ n n . ...............................  0^01 g r a m o s .
A c id o  f é n i c o .......................................................... c .  s .

p a r  A h a c e r  u n a  p a s t a .

Se aplica una cantidad como la cabeza de un alfiler 
de esta pasta sobie la pulpa afecta, y se cubre con gu­
tapercha.

Ó también:
C lo r h id r a to  d e  m o r f in a ...............................I -  -

,  , ) an 0,01 e r a m o s .
—  d e  c o c a ín a ..............................^

h ts e u o ia  d e  c l a v o ......................................... o. s ,

p a r a  c o n s i s t e n c i a  d e  p a s t a  espo ira .

Uar^nrisuio oonira la perlodunliliü.
{D O C T O R  R O V ;

C lo r u r o  d o  z i n c .......................................... 9 á  4  g ia m o x .
A g u a ...................................................................  500 —
E s e n c ia  d e  m e n t a ......................................  z  g o ta s .

Colutorio aNlriiigenlo.
(D U B O IS )

................................................................... ' ,1, 6 ,00  g r a m o s .
B o r a t o  s ó d ic o .................................................... I
S a c a r i n a .............................................................  O.Viü —
G lio o v in i ...........................................................  6 ,00  —

l*olvoN deiiIifrico><.
C a r t io n a to  d o  m a g n e s i a ............................ ( -  g r a m o s .

—  d e  c a I ........................................\
B o r a t o  s ó d i c o ............................................. 5,00 —
T a n in o ...............................................................  —

................................................................ ' a '. 0,25 —
S a c a r m u ............................................................. \
E h o n c ía  d o  m tín tí» . ..................................  x n  go lA s.

—  d e  robH .......................................... n  —

ó  también:
R e s i i r o in a .......................................    2  g r a m o s ,
S a l o l , ' ...........................................................................  4  —
I r i s  i 'u l v o r i z a d o ...................................................  40 —
C a r b o n a to  d o  c a l  p u lv e r i z a d o ......................  4  —

ISosilfU'nelóii y oui|iIeo d«* la iodoliriiiti.
( b a u m a n n )

En el cretinismo, en la obesidad (sobre lodo en la 
forma fungosa anémica y la forma obesa de la cloro­
sis). Dosis diarias para los adultos; de 1 á 2 gramos.

Itn cieiias enfermedades de la piel (¡isoriasis, ecze­
ma), en las hemorragias menstruales, en el raquitis­
mo Dosis diarias para los niños, de 0,3 á 1 gramo.

i 'o t i l r »  la  p iea d u ru  d e  la s  e lih ie lieK  y  p u lga s .
(U R O C Q  Y J A C U U E T )

A ce ite  de m anzanilla alcanforado. . . 100 grainoN.
Bálsamo de estoraque pui'o..................  ^
£^oncia de m en ta ...................................  5 —

Ó
A coito  do olivas ......................................  20 gramos.
U ngiu 'nto de estoraque.......................... 2o
Bálsamo del P e rú ...................................  5 —

Ú también:
M entol........................................... 0,25 á 1 gramos.
K a fto l P........................................  6,00 á  10 —
V a se lin a ................   100,00 —
E te r ............................................... c. s. para disolverlo.

K.

Sección  Oficial.
Ley de Reclutamiento y reemplazo del Ejército

DE 11 DE JULIO DK l»t)|  MOUIKICADA Pom LA 1>K 21 DE AÜOSTO DE 18'.., 
i  CUADUii DE IKUTILIDADEB FÍSIUAB QUE EXIMES DEL IKÜllESll 

E> EL BRKVICIU DEL EjéRCITU Y  DE LA AUUAP.V <1).

Art. 129. Cuando un mozo alegase enfermedad • 
defecto físico que no sea el de la falla de talla, se prac­
ticará un reconocimiento por ios facultativos de la Co­
misión mixta.

En caso de discordia nombrará un tercer facultativo 
la Autoridad militar.

Informado dicho facultativo del caso á presencia de 
los dos que hubiesen practicado el reconocimienlo, y 
previa la ilustración que los tres consideren necesaria, 
procederán éstos á votar una resolución, que será eje­
cutoria si obtuviese mayoría de votos. Si cada faculta­
tivo opinare en dicho acto de distinto modo, decidirá 
la cuestión el Tribunal médico militar del distrito en 
una de sus reuniones mensuales, á cuyo efecto se le- 
pasará copia de los respectivos informes.

El médico civil de la Comisión mixta percibirá de 
los fondos provinciales 2 pesetas 50 céntimos por d 
reconocimiento de cada mozo, é igual cantidad por ti 
de cualquiera otra persona, que le abonará en este 
caso ja jiartc interesada que le solicite si no fuere no­
toriamente pobre; pero no tendrán derecho á retritiu- 
ción ni honorario alguno do los fondos provinciales, 
asi los facultativos castrenses como los demás que 
nombre la Autoridad militar por el reconocimiento de 
ios mozos.

Art. 130. Los acuerdos que dicten las Comisiones 
mixtas con arreglo á lo prescrito en los dos artículos 
ameriores, serán definitivos, y no se admitirá respecto 
de ellos recurso ai Ministerio de la Gobernación, á no 
ser en el caso de que los fallos de dichas Comisiones 
liubiesen sido contrarios al dictamen de los talladores, 
y sin perjuicio de la responsabilidad á que haya lugai.

Art. 131. Declarados por la Comisiún mixta los 
mozos que son definitivamente soldados, las Cajas de 
recluta no podrán resistir la admisión de los mismos, 
aun cuando después llegue Aprobarse su inutilidad.

En este último caso se instruirá por la jurisdicción 
de Guerra el oportuno expediente que, remitido al Mi­
nisterio de la Gol'Crnación, servirá para resolver si 
hay ó no lugar á exigir responsabilidades por las prue­
bas que se admitieron para declarar Ja dicha utilidad-

(!' VÁHSB b1 DÚmorn anterior.
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D E I .A S  R E C L A M A C IO N E S  C O N T R A  L O S  F A L L O S  

D E  L A S  C O M IS IO N E S  M IX T A S  

Art, 133. Los interesados podrán recurrir al Mi- 
Inisierio de- la Gobernación en queja de la« resolucio- 
Ines nur dicten las Comisiones mixtas, asi respecto á la 
lexclusión del alistamiento y á ia  inclusión en el mismo 
|de otros mozos ó de la suya propia, como respecto á 
lias excepciones que se liubieseii alegado y á los demás 
(puntos en que, con arreglo á la presente ley, deben 
(fallar aquellos Cuerpos.

No podrá, sin enibargo, ai^elarse de los acuerdos 
(que dicten las Comisiones mixtas confirmando los fa- 
(llos de Iqs .Ayuntamientos, y sólo se admitirá respecto 
(de ellos el recurso de nulidad fundado en la infracción 
(de alguna de las prescripciones de esta ley, que deberá 
(expresarse en el escrito del recurrente; pero sin que 
[en este caso puedan ventilarse cuestiones de hecho, 
Ini aducirse nuevas pruebas por parte de los intere- 
Isíldiis.

Tampoco podrá apelarse cuando la reclamación 
verse sobre la aptitud física ó la talla de un mozo de- 
i'larado soldado ó exclulilo del scrvieiu, según lo dis- 

Ipuesto en los artículos 128 y 129, á excepción del caso 
[previsto en el art. 130.

Art. 131. Los recursos se entablarán en todo caso 
[ante la Comisión mixta dentro del preciso término de 
[ios quince dias siguientes á aq lel en que so hizo saber 
la resolución a! interesado.

Pasado este plazo, ó hecha la reclamación en otra 
jiorma que la indicada, no será admitida ni se lo dará 
Icui-so por la Comisión.

Estos recursos no suspenderán en ningún caso la 
(ejecución de lo acordado por la Comisión mixta, y si 
(bien se anotará siempre ia fecha de su presentación, 
(lio producirán efecto alguno basta que el reclamante 
[exhiba su cédula personal con arreglo á las disposi- 
jeiones vigentes.

Art. 13(). Tan luego como se presente la reclama- 
j ción, el secretario de la Comisión mixta extenderá ai 
I luai'gen del escrito de! reclamante, y entregará a lemas 
jáésie, de oficio, certificación del día y de la 1,ora en 
[que se hubiese presentado y si fuese admisible proce- 
jdei’á dicha Comisión á instruir expediente con la ma- 
I yor brevedad, pidiendo dentro de los tres días siguien­
tes el informe del Ayuntamiento, y uniéndose copias 
de los acuerdos del mismo y de la referida Comisión, 
con expresión de las techas en que se pronunciaron y
0.1 que se hicieron saber á los interesados, y las prue­
bas y ios documentos que para dictarlos hubiesen teiii- 

|do á la vista.
líl tiempo para ia instrucción de estos expedientes 

I no excederá de un mes, y dentro del mismo los romiti- 
I rá la Comisión mixta, debidamente informados, al sc- 
I cretario general deJ Consejo de Estado, á fin de que la 
Sección de Gobernación del mismo los eleve con su 

¡ dictamen al Ministerio de la Gobernación dentro del 
I término de dos meses, pudiendo reclamar á la expre- 
I sada Comisión cuantos antecedentes necesita para emi- 
1 tir con acierto dicho dictamen.

En estos casos será precisa la asistencia al Consejo 
I de Estado, con voz y voto, del consejero del Su|iremo 
de Guerra y Marina que expresa el art. T.® del Reai 

I decreto de la Presidencia del Consejo de Ministros 
de 28 de Julio de 1892, en consonancia con el art. 12 de 
la ley de 17 de Agosto de 1860.

Art. 137. Las reclamaciones de que tratan los ar­
tículos anteriores serán resueltas definitivamente y sin 
ulterior recurso por el Ministerio de la Gobernación, 
en vista de la consulta del Consejo de Estado, procu­
rando que lo sean todas antes del dia 15 ile Octubre.

En igual forma podrá el mismo fíinisterio revisar 
y amil.tr las resoluciones por ¡as que se haya infringi­
do alguna disposición de la presente ley, si de ellas 
resultase perjuicio al Estado, aunque no medie recla­
mación de parte interesada.

Art. 138 Las reclamaciones á que se refiere el ar­
ticulo anterior y las demás que se hagan con motivo 
del reemplazo, se admitirán en papel del sello de oficio 
á todos los que, á juicio de las Corporaciones que de 
ellas conozcan, fuesen reconocidos como pobres

Art. 139. El Gobierno queda autorizado para nom­
brar comisarios regios de la clase de jete superior de 
Admimsimción civil ó general del Ejército, á fin de 
que proceda á revisar todas las operaciones relativas 
al reclutamiento y reemplazo, tanto de las encomen­
dadas por la ley á las Corporaciones municipales y 
provinciales, como á las Comisiones mixtas de reclu­
tamiento, siempre ijue lo crea conveniente, para cer­
ciorarse de la exactitud y legalidad con que se haya 
procedido en ollas; los cuales comisarios irán acom­
pañados ilel persona! facultativo y auxiliar que se con­
sidere necesario, según los casos, para el mejor des­
empeño de su cometido.

Las dietas ó indemnizaciones de dichos comisarios 
y personal á sus órdenes se abonarán pór un capítulo 
especial del presupuesto, ingresando en el Tesoro las 
multas que impongan.

Art. 149 Cuantas excepciones ocurran con poste­
rioridad al ingreso en Caja, en todo el tiempo que dure 
la obligación de servir en filas, podrán alegarlas los 
interesados, y previa la justificación necesaria para 
que resuelva ia Comisión mixta de reclutamiento, se 
tramitarán por conducto del jefe del Cuerpo á que per­
tenezca el reclamante, y éste podrá acudir al Ministe­
rio de la Guerra cuando no se conforme con lo acor­
dado por aquélla.

De igual modo se admitirán y tramiurán las excej)- 
ciones que aleguen los soldados que, sin haberlo re­
clamado al tiempo do hacerse la clasificación de los 
mozos para el servicio militar, probasen que existían 
en aquella época y que no habían podido alegarla en­
tonces por no haber llegado á su noticia algún aconte­
cimiento indispensable para que les fuese otorgada.

Sólo serán atendidas, después del ingre.so en Caja, 
aquellas excepciones originadas por fuerza mayor, 
como fallecimiento de los padres ó hermanos que las 
produzcan, 6  inutilidad de los mismos sobrevenida 
involuntariamente, ó por cumplir las edades señaladas 
por la ley.

Art. 150. Los individuos comprendidos en el ar­
ticuló aiuerior á quienes se les conceda la excepción 
solicitada, serán clasificados como soldados condicio­
nales y continuarán, sin embargo, prestando sus ser­
vicios en activo hasta que verifiquen el ingreso en ol 
mismo los mozos del reemplazo inmediato, siendo en­
tonces baja en los Cuerpos activos y quedando sujetos 
á las revisiones correspondientes, según el tiempo que 
Ies falte para pasar á la situación de primera reserva.

Si cesara la causa de excepción y el interesado no 
hubiera cumplido en filas d  tiempo que ha correspon-
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dido á los de su llamamiento, volverá á las mismas 
hasta extinguirlo, con abono de lo servido antes en 
ellas.

En igual concepto volverá á las filas el individuo 
que desatienda voluntariamente la obligación que con 
su familia contrae, debiendo vigilar su exacto cumpli 
miento las Autoridades civiles y militares.

D IS P O S IC IO N E S  P E N A L E S

Art. 195. El facultativo que con el fin de eximir á 
un mozo del servicio militar librase certificado falso de 
enfermedad, ó de algún modo faltase á  la verdad en 
sus declaraciones ó cei'tiHcaciones facultativas, será 
castigado con arreglo al art. 32a del Código penal. En 
todo caso quedará obligado al resarcimiento de los 
daños y perjuicios que iiidebidaineiiie haya causado á 
tercera persona ó al Estado por la baja indebida.

Art. 19ti. El lacultativo que recibiese por si ó por 
persona intermedia dádiva ó presente, ó aceptase ofre­
cimientos ó promesas por ejecutar un acto relativo al 
ejercicio de su profesión que constituya delito, será 
castigado con arreglo al art. 39(3 del Código penal.

.'•i el ofrecimiento ó persona tuviese por objeto eje­
cutar un acto injusto relativo al ejercicio de su cargo, 
que no constituya delito, se aplicará la pena marcada 
en el art. 397 del mismo Código. En uno y otro caso se 
impondrá además al facultativo la pena de inhabilita­
ción especial temporal.

Art. 197. Los que con dádivas, presentes ó prome­
sas corrompiesen á los facultativos ó funcionarios 
públicos, serán castigados con arreglo al art 402 del 
Código.

Art. 199. Cuando en virtud de delito cometido por 
las personas que intervienen en las operaciones del 
reemplazo como funcionarios públicos ó en calidad de 
peritos, resultase indebidamente exceptuado ó ex­
cluido alg'ún mozo, la responsabilidad civil correspon­
diente será extensiva á la indemnización de 2.250 pe­
setas.

Dos terceras partes de ésta se adjudicarán al último 
de los mozos á quien haya correspondido servir en Ul­
tramar en el sorteo en que debió entrar el exceptuado 
ó excluido, y la otra tercera parte ai Ultimo número de 
los que, en el mismo sorteo, hubiesen pasado á servir 
en Cuerpo ó sección armada de la Península.

Art. 200. Los que, con cualquier motivo ó pretexto, 
omitan, retrasen ó impidan el curso ó efecto de las 
órdenes emanadas de autoridad competente para el 
llamamiento 6  concentración de los mozos en Caja, re­
clutas y soldados en los puntos á que fueren citados 
por sus jefes; los que de algún modo dificulten el cum­
plimiento de dichas órdenes en perjuicio de tercero ó 
del servicio público, y los que no las notifiquen indi­
vidualmente á los interesados, teniendo el deber y la 
posibilidad de hacerlo, incurrirán en las penas de pri­
sión correccional en sus grados mínimo y medio é 
inhabilitación especial temporal.

A R T IC U L O S  A D IC IO N A L E S

Primero. Las responsabilidades del servicio mili­
tar, asi como las multas y penas que la presente ley 
establece, únicamente son aplicables á los actos ú omi­
siones posteriores á su publicación Los de fecha ante­
rior quedarán sujetos á la legislación en ella vigente, á

menos que dicha responsabilidad y penas fuesen de 
mayor gravedad.

Segundo. Queda eii su fuerza y vigor el cuadro de 
inutilidades físicas que forman parte de la ley de2 B de 
Agosto de 1878, reformada pór la de 8 de Enero de 1882,

Autorizada su publicación por S. M.
Madrid, 21 de Octubre de 189(3. — El ministro de la 

Guerra, Marcelo de Aicárraga.
( S e  o o n tm a a r á . )

M I N I S T E R I O  O E  LA G O B E R N A C I O N

R E A L  D E C R E T O

A til) de dar el debido cumplimiento á las dispori- 
ciones de los capítulos d." y 13 de la ley de Recluli- 
miento y reemplazo del ejército y de los 2 ." y 8 .° del 
reglamento para su ejecución,

En nombre de mi augusto hijo el Rey D. Al/o i- 
so XIll, y como Reina Regente del Reino,

Vengo en decretar lo siguiente:
Art. 1.'' Sin perjuicio de lo que acuerden las Con i- 

siones mixtas de reclutamiento en el ejercicio de sus 
atribuciones de inspección de las operaciones del alis­
tamiento, los gobernadores recordarán desde luego á 
los alcaldes, por medio de circular que publicarán en 
el Boletín oficial, los deberes que á los Ayuntamientos 
imponen la ley de 21 de Octubre y el reglamento de 
de Diciembre del año último, en sus capítulos 4.° y 2", 
respectivamente, asi como en la «disposición transitiv 
ria» de la ley y en las «reformas transitorias» del re­
glamento.

2.° Las Comisiones provinciales procederán á ha­
cer inmediatamente la designación de los dos vocal :s 
que han de formar parte de las Comisiones mixtas á 
que se refiere el art. 123 de la ley y el 99 del reglamen­
to, estableciendo además los turnos correspondientes 
para determinar el orden en que han de ser sustituid''' 
aquéllos en los casos de ausencias y enfermedades, y 
exceptuando de estos turnos al vicepresidente.

En lo sucesivo harán las Comisiones provinciales 
dicha designación en la primera sesión que celebren al 
constituirse.

Art. 3.“ Para el nombramiento de médico civil de 
la Comisión mixta abrirán inmediatamente las Com:- 
siones provinciales un concurso por término de diez 
días, comunicándolo en los Boletines oficiales, á fin de 
que puedan solicitar el cargo los que tengan titulo de 
doctores ó licenciados en Medicina, acompañando á la 
instancia los justificantes de sus méritos y servicios. 
Serán de preferencia los contraídos en cargos al servi­
cio del Estado sin nota desfavorable, ó en comisiones 
especiales de carácter facultativo que puedan garaiuí- 
zar ia mayor idoneidad para este servicio.

Al propio tiempo nombrará la Comisión provincial 
un médico suplente para los casos de ausencias, e n í i T -  

medades y vacantes, debiendo ambos nombramienlos 
acordarse dentro de los tres dias siguientes al en que 
haya expirado el plazo del concurso.

Estos nombramientos tendrán el carácter que á ios 
demás acordados por las Comisiones atribuye la I°y 
provincial, y deberán someterse, como todos los de su 
clase,, á la resolución definitiva de la Diputación en la 
primera sesión que celebre, pero no necesitarán decía 
ración previa de urgencia.

Art. 4.° Contra la resolución de la Diputación pro-
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Icede alzada ante el Ministerio de la Gobernación, que Ipoilrá revocar el nombramiento si se ha hecho faltan- 
ido á alguna de las prescripciones de este decreto, y
Lcordar el que en su lugar corresponda.
I También procederá el nombramiento por el Minis- 
Iterio cuando la Comisión no lo acuerde dentro del pla- 
|zo señalado, á cuyo efecto elevará el gobernador el 
lexpediente con su informe.
I El médico nombrado por la Comisión provincial 
I formará desde luego parte de la Comisión mixta, sin 
I perjuicio de lo que en su día pueda resolver laDiputa- 
|(íL6 ii. conforme el nilmero 3.® del art 98 de la ley Pro­

vincial, ó el Ministerio en virtud de alzada interpuesta 
I pn tiempo y forma.

Art. 5.“ El mismo procedimiento determinado en 
1 los artículos anteriores se seguirá en lo sucesivo cuan- 
Ido vaque el cargo de médico civil, vocal déla Comisión 
1 mixta de reclutamiento.

,\.rt. 6 .“ El ministro de la Gobernación podrá acor­
dar la destitución de! médico civil ó de su suplente, 
siempre que en virtud del examen de las operaciones 
de la quinta lo juzgue conveniente, ó cuando la Dipu- 

! lación se lo proponga con fundado motivo, oyendo 
j  previamente en ambos casos á la Sección de Goberna­
ción y Fomento del Consejo de Estado.

Art. T." El gobernador, en cuanto estén designados 
indos los que han de formar la Comisión mixta de re- 
clutamiento, conforme al art. 123 de la ley, procederá 
¿constituirla, previa la citación correspondiente. Si 
desempeñase el cargo interinamente, comunicará los 
liatos que haya recibido al vicepresidente de la Comi­
sión provincial, para que éste haga la citación.

Art. 8 .° Cuantas dudas ocurran acerca de lo que 
preceptáa este decreto 6  de cualquier otrín incidente 
relacionado con la constitución y funcionamiento de 
las Comisiones mixtas de reclutamiento, las consulta­
rán los gobernadores a! ministro de la Gobernación, 
para que éste pueda resolverlas 6  transmitirlas al Mi­
nisterio de la Guerra, según los casos

Dado en Palacio á cinco de Enero de mil ochocien­
tos noventa y siete. — María Cristina. — El ministro 
de la Gobernación, Fernando Cos-Gayün.

R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A

Examinados por esta Corporación los trabajos pre­
sentados en opción á los premios correspondientes al 
año de 1896, ha acordado:

1. ” Adjudicar el premio ofrecido á la Meni(vi'ia se- 
iñalada con el lema «La neurastenia es la enfermedad 
de (in de siglon; el premio «Rubio» al Dr. D. Santi^ago 
Kamón y Cajal por su obra «Nuevas ideas sobre la es­
tructura del sistema nervioso del hombre y  de los ver­
tebrados»; y el del Dr. Calvo y Martín, á D. Dionisio 
García Alonso, médico titular de Villavieja, provincia 
de S ilamanca.

2. ” Conceder diploma especial de premio, titulo de 
aca/lémico corresponsal y la mitad de la cantidad de 
“ ■ >0 pesetas asignadas al premio legado por el doctor 
n. R imón Eusebio Morales á cada uno de los autop's 
de liis Memorias presentadas en opcietn A dicho preiiuo 
con los siguientes lema«; (cSi el cirujano puede de pron­
to hacer volver al lesionado todo el ¡toder de sus facul­
tades, le es preciso abrir el cráneo, poner á descubierto

el cerebro, v.Ars eum natura ad salutem cons-
pirant.n

Y 3 “ Que por carecer del mérito necesario no ha 
lugar á otorgar el premio ni accésit á ios autores de las 
Memorias escritas sobre estos temas: «Critica de las 
teorías que han existido acerca del origen de los vasos 
linfáticos», y «Estudio biográfico, bibliográfico y critico 
de alguno de los médicos insignes que han contribuido 
á los progresos de las ciencias médicas en España.»

Lo que se publica para conocimiento de los intere­
sados, y á fin de que los que lian obtenido premio pue­
dan presentarse á recogerlo ó autorizar per.sona que lo 
haga en su nombre el domingo 31 del corriente mes, á 
las dos de la tarde, en que celebrará la Academia la 
solemne sesión inaugural del actual año académico.

Madrid, 7 de F.iiero de 1897. — El secretario perpe­
tuo, Manuel Iglesias ¡j Dias.

V a r i e d a d e s .
LA  P A L A B R A  IN V E R T ID A

por IIAKCELINO BADDOIN

Todos saben lo que se llama en Patología nerviosa 
la escritura en espejo, escritura que los zurdos, habien­
do tenido durante cierto tiempo la costumbre de escri­
bir con la mano izquierda, ejecutan muy fácilmente; 
pero no parece que hasta el dia se haya señalado un 
trastorno absolutamente idéntico en la palabra, tras­
torno que por analogía llamaremos la palabra en espe­
jo  (1 ), aunque ambas palabras protestan bastante al 
verse unidas.

Por vez primera, este síntoma, muy bizarro, parece 
haber sido observado por mi amigo el Dr. Doyen, que 
me ha comuniejado su observación hace ya algunos 
meses; su curiosa observación acaba de ser publicada 
en la excelente tesis de uno de sus discípulos, el doctor 
Marcotte (2), y merece verdaderamente fijar la aten­
ción sobre ella.

Se trataba de una niña de doce años, al parecer ata­
cada de un absceso cerebral consecutivo á una otitis, 
y que fué trepanada in exir-mis. Se creyó, después de 
ia operación, en la sífilis. En todo caso, se produjo un 
alivio notable; pero la afasia persistió y la niña se puso 
á pronunciar frases incomprensibles. Por ejemplo, 
esta; A-ti-mi; no-ca-de ñor-se, lo-ma; la-qu'-íran me- 
jar-de-íed-us-re-quie.

La enferma manifestó entonces una cólera muy viva 
viendo que no se la comprendía; repetía constante­
mente frases análogas con una volubilidad creciente.

Entonces se tuvo la idea de escribir lo que decía y 
se notó que estas palabras tenían perfectamente un 
sentido. La niña decía sencillamente las palabras, in­
virtiendo las silabas de la última á la primera, aun en 
l.os frases de 8 ,10 y 15 palabras, sin la menor equivo­
cación. Así es que las frases citadas má« arriba que­
rían decir; Tía mía; señor decano; malo. ¿Quiere usted 
dejarme tranquilaf

Esta turbación de lenguaje ha persistido cinco se-

(1) “ I . a  p a r o l e  e n  m i r o i r ,  l ’é o r i tn r e  e n  m i r o i r , , ,  l i ic o  “ L o  P r o ­
g r i s  M ó .i ie a ! „ ,  d o  d o n d o  t r n d t to i r a o í  e s t a  o b s e r v a s i i n .  S e  o o m -  
p ro n d e  o l o r ig e n  d o l  t í t u l o ,  a d v i r f iu n d o  q u e  c o n  p o n e r  f r e n t e  i ,  u n  
e s p e jo -o í e s c r i to ,  l a  im a g e n  a n t e s  i n r o r t i d a  a p a r e c e  r e c t a  y  l e g ib le .  
l ‘c r  s o m o ja n ta  h a n  d ic h o  “ l a  p a r o lo  e n  m i r o i r . . .  N o s  p a r e c e  m i s  
f o r m a l  y  e x a c to  e l  t i t u l o  d e  “ l a  p a l a b r a  i n v e r t i d a . , ,  q u e  e m p le a m o s .

(2) “ D a  l 'h e m io r a n ie ( r to n i i e  t o m p o r a i r e , , .  —  I n s t .  d o  H 1 1.; 186S,
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manas en esta niña, es ahora una muchacha de 
una salud flnrooienie.

Dejamos A los especialistas el cuidado de estudiar 
A fondo este mievn trastorno del len"iiaje. N-isntros 
hemos creido un deber do periodista no dejar eaia cu­
riosa obsorvíu ic'ui perdida en medio de las intervencio­
nes fpiirúrpn as, y por esta razón liemos querido po­
nerla en evidencia, riertamente, los neurólogos no 
hubieran ido á liijsearla en medio de las relacionu.s de 
trepanación, y hubiera sido lástima.

O r. P u l id »

LA CUNA DE J E S Ú S

Cuando, ¡lasundo los tiempos, so vuelva la vista atrás 
y se lije la atención de nuestros descendientes en el 
siglo X IX , con ser tan grandes los dcscuLrimienlos en 
él llevados á cabo, con ser tanto y tan maravilloso lo 
que se ha inventado en esta centuria, no se le conocerá 
por otro nombre, seguramente, que por el siglo de la 
benellcencia y de la caridad. En efecto: ni aun en los 
primeros siglos del cristianisniu, en que una religión 
nueva, basada en la candad con el prójimo y el amor 
á sus seniejanies, hacía de esta virtud la característica 
de sus prosélilo.s, se ha visto una exidosión de caridad, 
de liuiuaiiiUad, de Hlaiitropfa tan grande como la que 
•se ha visto nacer y desarrollarse en e.stos aíorlunados 
tiempos que corremos, humanos y benditos, á pesar de 
cuanto digan en su contra fanáticos reaccionarios y 
empecatados tradicionali.stas.

Y una de ias instituciones benéficas más altamente 
humanitarias c Ingienizadoras que en éi se han funda­
do, es la de las llamadas casas-cunas, las créc/ies fran­
cesas.

Recogn r á la infancia en esa primera edad de la 
vida en que el niño no ¡luede ni aun andar solo, ni sos­
tenerse sobre sus piernas; alimentarle, cuidarle, lim­
piarlo, higienizarle; corregir con a¡>aratos ortopédicos 
apropiados tas mil 'lelnrmidades que se presentan en 
la niñez de la clase desvalida, parte por debilidad in­
génita, parte por descuido, parle por miseria de tos 
padres, y con medicamentos y régimen alimenticio 
idóneos las muchas enfermedades constitucionales que 
ailigen á ¡a clase pobre y que son como el subsíraeíum 
6  el eapui mortuum de tanta miseria, de tanto vicio, de 
tanta corrupción como, por desgracia, afligen á las 
más abyectas capas de nuestra sociedad, nacidtís de 
la falta de iiistrucrión y de los malos hábitos que una 
(k'.scuidadanducaciúnengendra, es el fin délas casas- 
cunas en general y de la llamada Cuna de Jesús en 
particular.

Un liqnibre caritativo y enérgico, cuyo ánimo está 
siempre abierto á toda idea levantada, á todo pensa­
miento noble, secundado por unas cuantas señoras de 
esta capital, en las que los títulos nobiliarios y los ape­
llidos ilustres son los timbres menos gloriosos y apre- 
ciablps de su personalidad, iniciaron, establecieron y 
fimientaron la institución de las casas-cunas en Ma­
drid, cuyo primer esbozo fué debid<i á aquella malo­
grada y virtuosa reina que, como un briliame meteoro, 
atravesó el cielo tormentoso de nursiras revueltas po­
líticas, y que tuvo por nombre el de Marta Victoria de 
Saboya.

Cuino Ja caridad es, no sólo la carai ¡erlstica de 
nuestro siglo, sino la de nuestro pueblo también, hasta

tal punto que contrastan con ese empeño en llamar­
nos nación pobre, nación débil, nación decadente, los 
milagros ijue eii nuestro país realiza cualquier noble 
iniciativa, nmclui más si es su fin, si es su objetivo el 
enjugar lágiimas, el aliviar la miseria, el consolar el 
infortunio, la eariiiad, en una palabra; esa naciente 

¡ institución, que tiene propósito de no sosegar un ins- 
; tanto basta conseguir que en cada distrito de Madrid 

se levanten do-s casa<-cuiias, lleva instaladas tres ya 
, en poco más de un año, una en la plaza de la Cebada.
I sostenida exclusivamente por el fundador, excelentísi- 
; mo Sr. D. Mariano Vengara y su digna i onsorle lapre- 
! sidente de la Cuna de Jesús, Exema. Sra. D.‘ Josefa 
: Calderón Collantes; otra cu la calle de Lavapiés y otra 
\ en la calle de la Habana (Chamberí). El régimni inte- 
! rjor de dichos asilos está encomendado á las Sierms 
j de María, caritativa institución que hay que ver allí,
I rodeadas sus Hermanas de niños, el mayor de dos 
I años t edad máxiipa que se permite), con dos ó tres en 

su regazo y en sus brazos, iilimentaiido á éste, lim­
piando á aquél, arrullando á estotro, enseñando á 
todos las primeras nociones do la sublime moral cris­
tiana, liara apreciar á tan benditas mujeres en todo lo 
que valen, y para considerar la suma de abnegación, 
de virtud, de paciencia y de caridad evangélicas que 
supone el aceptar una cruz tan pesada como la que 
solire ellas gravita, el llevar á la práctica una misión 
y ciiiiiplir con un sacerdocio de tan inefable belleza y 
de tani.i sublimidad.

Los cuidados facullaiivosestán encomendados á un 
inspector general, á un médico jefe para cada asilo y 
á varios médicos de visita, los cuales tienen por obli­
gación reconocer á los niños para evitar que ingrese 
ninguno que padezca enfermedad contagiosa, señalar­
les el plan dietético, recetarles reconstituyentes y me­
dicamentos apropiados para combatir las dolencias 
constitucionales nn contagiosas, vacunarles, etc., etc.

Las madres que, jior sus ocupacione.s, sus enferme­
dades ó su pobreza, no i'uedan atender como es debido 
á la miiriciún y cuidado de sus pequeñuelos, los llevan 
allí á las siete de la mañana, y en el asilo pasan éstos 
iodo el dia, alimentados con el régimen dietético que 
para cada niño señala el médico de visita, y que está, 
como es natural, en relación con su edad, aseados con 
pañales y ropi tas, debidos á la inagotable bondad de las 
nobles damas de la Juma y de-todos los suscritores, y 
con un Guillado y una vigilancia exquisitos, que les evi­
ta esa exposición continua á tanto accidente como todos 
los (lias consigna la Prensa noticiera y política en sos 
columnas. Por la noche van las madres á recogerlos, 
y hasta el siginenii' dia.

Esto os, en resútiieii, lu Cuna de Jesús. Con Jo i x- 
puesto basia para formarse una idea de lo que dicha 
institución está llamada á ser para ol mejoramiento, 
perfección y desarrollo de la desvalida clase pobre, 
que forma la gran masa de una nación, y puede decir­
se que es el eslroma, ol cañetas, la trama de todo pue­
blo. Mejorarla, liigieiiizarla, desarrollarla, es perfec­
cionar lii raza española, llevando A cabo una obra de 
caridad meritoria á los ojos de Dio.s, bendita y celebra­
da por la patria. Quien se precie, pues, de buen cris­
tiano, de amará MIS somejanies, de cumplir con sus 
deberes de patricio, tienda su mano á tan benéfica ins­
titución y eomrihiiya á sostenerla y fomentarla en 
Madrid y fuera de Madrid, en la corte y en las capita­
les y pueblos todos de España.

mo 1

dic(
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Personal facultativo de la Cuna de Jesús.
Inspector general. — limo. Sr. Dr. D. Baldomero 

González AWarez.
A S IL O  D E  S A N  JO S É  (C H A M B E R Í)

Médico jete. — Dr. D. Nicasio Mariscal y Gircia.
Médicos de visita. — Doctores D. .lesás Sarabia y 

Pardo, D. Augusto Villalva Je la Corte, D. José .Macho, 
D. Dionisio Gómez Herrero y D. Juan Martin Alguacil.

Suplente. -  Dr. D. Joaquín Dupuy y Jiingiiía.
A S IL O  D E  N U E S T R A  SEÑ O 'RA  D E  L A  F U E N S A N T A  (P L A Z A  

D E  L A  C E B A D A  )

Médico jefe. — Dr. D. Félix Grau y Agudo de Toro.
'Médicos de visita. - Doctores D. Roque Reyes, don 

Lope Carralero, D Ignacio Mendizábal y Martínez, 
D. José Pío Labrador y D. Valentín González Ortiz.

Suplente. ~  Dr. D. Joaquín Torres Fabregal.
A S IL O  D E  S A N T A  T E R E S A  (L A V A P IÉ S )

Médico jefe. -  Dr. D. Leopoldo Robles.
Médicos de visita. — Doctores D. Juan González de 

San Román, D. Nicanor Morales Arias, D. Rodolfo 
López Figueredo, D. Alberto Martin Muiioz y D. Anto­
nio Sagredo Tortosa.

Suplente. — Dr. D. .\iitonio Fernández Catalán.
Ilr. .^'ícasi» ülarUcal.

C o n s u l t o r i o .

PREGUNTAS
(366. 1." En el reconocimiento de, los mozos por los 

médicos municipales ante los Ayuntamientos, según 
dispone la ley de Reclutamiento y reemplazos de 21 do 
Agosto de 18!)6, ¿qué honorarios <lcvengaii los citiido.s 
facultativos por tal concepto y quién paga lo= ile los 
pobres y de los ricos? .

2.® Én el contrato otorgado con este Municipio se 
dice que no me sea obligatoria la asistencia á quintos, 
ni anejos al cargólos reconocí mié uto® que se acostum­
bra practicar para coniproliar las exenciones lega­
les, á no ser que voluntariamente quiera Imcerlo. 
Ahora bien, por sólo el hecho de «er e! médico muni­
cipal del mismo, ¿tengo olvligaciún de practicarlos ó 
puedo excusarme?

3 ® Supongo que i>ara liaci r constar la utilidad o la 
inutilidad del mozo se atenderá al cuadro vigente de 
exenciones, haciendo esta declaración en certiíicación 
separada.

667. l." M. L , vecino de esta Ipcaiidad, casado, 
con familia, paga de contribución territorial 2 H jx-^etas 
anuales, advirtiendó que ésta es por toda la liercneia 
de viis rtifuiuos padres, que cuida y cultiva por encar­
go ilol hermano mejorado, que está en Ultrmrmr. El 
M L. vive en compañía de una hermana roIU'i-h; otra 
hermana se halla casada y vive fuera de la c.nsapa­
terna. Si individualmente pagasen la contribución, se­
guramente que á los hermano® sólo les corresponde­
rían 5 pesetas al año; pero, rejiiln. él administra lo de 
los tres, y; por todo, paga las m'entadas 28 pesetas 
anuales Ahora bien: yo estoy obligado por las condi­
ciones de) contrato que lie c.clebr.ido con este Ayun­
tamiento, á la asistencia grainiia de las familias que 
no paguen más de lO pesetas a! año, conceptuándose 
pobres lo® que no pasen de esta cuota, y en los colo­
nos sólo debe tomarse la mitad lie la cantidad con_que 
figuran en repartimiento, para el tipo que se señala. 
La hermana solte.ra de M. L., que vive en su compa­
ñía, tuvo un parto la’'Orinso y he cobrado mis honora­
rios: ¿podía hacerlo?

2.“ El Avuntamiento no publica ni facilita al médico 
lista de pobres, y sólo se atiende para la asistencia al 
tipo de la conirihución expresa.da. Pregunto yo: á los 
braceros que resinen leinporalmeiite en la localidad y 
que no figuran en la lista de pobres, que no existe, 
¿puede cobrárseles? —/. V. C. ‘

RESPUESTAS
6 66 . 1.® Nada dice la nueva ley de Reclutamiento 

(como naila decía ia anterior) respecto á e.sto; pero por 
analogía á lo que dice que batí de cobrar los médicos 
eirCesiCn la® Comisiones mixtas, opinamos que deben 
cohr.ar lo mismo los médicos titulares, esto es, 2,50 pe­
setas por reconocimiento, cantidad que por los pobres 
pagará el Avuntamiento. En varias ocasiones se ha 
discutiilo esto eii las colimuia® de niiesiro pertódiei), y 
aunque hay quien cree que sólo debe cobrarse 1,50 pe­
setas por reconocimiento, nosotros, con FA Consultor 
de los Aiju.niumien.ios y algún otro colega, juzgamos 
que pueden cobrarse 2,50, como se cobran los recono­
cimientos que se lucen en las Diputaciones ó Comi­
siones mixtas.

2. “ Es obligación ineludible con arreglo al art. 
de la nueva ley de Reclutamiento

3. ® Sí señor.

667. 1.® Por lo visto, en realidad de verdad, la 
hermana soltera nada paga de contribución, y, según 
el consultante, aunque nagara lo que le corresponde, 
no seria ésta mayor de 5 pesetas. La deducción lógica 
es que debe figurar en la lista de pobres y no pagar al 
médico.

2.® Si no liay lista de potires, mal pueden figurar en 
ella los braceros que residen temporalmente en esa 
localidad Á más de esto, como el consultante se lia 
comprometiilo á visitar gratuitamente á todo el que 
no pague más de 1 0  pesetas de contrilnición, no hay 
duda de que los braceros'tienen derecho á osa asisten­
cia gratuita.

G a c e t a  d e  la  s a lu d  p ú b l ic a i

E s t i i i l »  u n iiil i ir lo  <1<‘  l ln t i r id .

Altura barométrica máxima, 704.93; miniina, 693,50; 
temperatura máxima, 1 1 ”,2 ; mínima,- -2”,2 ; vientos do­
minantes, O., SO. y S.

El número de las enfermedades agudas lia aumenta- 
ilo considerablememo en esta semana, predominando 
las de! aparato respiratorio, y principalmente las trá- 
queo-lironquili® y hrnnco-neiimonias. Entre estas últi­
mas se liacen notar, por sii gravedad, las de Indole 
gripal, infectiva. Kn e l.aparato digestivo se marca el 
predominio de las infecciones fetirne® con aspecto tí­
fico. En los niños son frecuentes esias mismas fiebres 
auto-infecciosas gástrico-intesUnales, con reflejos cero- 
bralcs en algunas ocasiones, y las bronquitis, las amig­
dalitis catarrales y las erupciones benignas.

C r ó n i c a .

Isainbleu de í  olegloR Médieos. -  Según leemos 
en ia Reyeneraeión Módico, de Süiamaiica, cmi el fin de 
que tengan fácil realización las iispiraciones ele los 
Cr>b'.'ios Médicos, V en mención á  que |ior la casi tota- 
lidmi de los oficialmente constituidos en Es|)ana ®e ha 
coiuestado al ele Salamanca adhiriéniinse á la idi'a de 
celebrar una Asamblea de Cniegios Médicos, la Junta 
'general <1<‘ este úliimn acordó que se ceb-bre la A®am- 
blca do Colegios Médicos en la prinmvera próxima, en 
Madrid, si el Colegio de la capital <ln la miciún so une 
á  lo® de provincia®, v en el caso de persistir en su ne­
gativa. que bis sesiones de la Asamblea lontraii lugar 
en Salamanca.' Para la redacción de la® liases por que 
SO n'f’irA Iñ Aí?anibl6 ft Méílíoo^, puntufxli-
zncióii de malerias en que haya de neuparse la misma,, 
etc se nnmhró una Comisión ejeciiiiva. compuesta de 
Ins 'Sres. Cuesta, Cebrián, Segoviay Argenta, ile Sala­
manca, Rodilla, de Berrocal de Salvatierra; Romero, de 
Pedeosn; v Pérez, de Patencia dn Negrilla; cuya Comi­
sión debió reunirse e! día 3 del corriente, con objeto 
de cumplir el encargo recibido, y (iirigir la circular 
oportuna á todos los Colegios Médicos, fijándose el
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número de representantes que cada Colesio debe nom­
brar, con el fln de activar lodos los trabajos preparato­
rios, y de que éstos contribuyan A la brillantez y reso­
nancia del acto de vigor y cultura profesional que han 
de dar los Colegios de Médicos con “la celebracióa de su 
Asamblea.

El jubileo de Koiissel en la Korbnna. —El domin­
go 20 de Diciembre se celebró en la Sorbona, bajo la 
jSresidencia riel ministro del Interior, la ceremonia del 
jubileo del Dr. Teúlilo Rotissel, senador del Reino, 
miembro del Iiisiiiuto y de la Academia de Medicina. 
Esta solemne recepción tuvo por objeto festejar al 
autor de la ¿ê  sobre la protección de los niños.

CoiKleooriu-ióii «leiuaii»..— El Emperador de Ale­
mania lia cmifei ido al Dr. Roux la Orden de la Corona 
real, de la jtropia suerte que el Gobierno francés con­
decoró al Dr. Koeh primero, y á ¡os Dres. LBffler y 
Behring después.

Por esto el Dr. Roux, contra lo que pretendían al­
gunos compatriotas, lia aceptado y agradecido la con­
decoración alemana.

llloniiiiiciito fiiiiernrio. — En los últimos dias de 
Diciembre se verificó en París la traslación de las ce­
nizas de Pasteur, desde la iglesia de Nótre-Dame al 
monumento erigido en el Instituto de Pasteur de la 
calle Dutot.

la triste ceremonia asistió todo París, figurando 
en primer lugar el ministro de Instrucción pública, el 
presidente del Ayuntamiento, el Dr. Lister, venido ex­
presamente de Londres con varios compañeros ingle­
ses, etc. La capilla funeraria está situada debajo del 
vestíbulo de entrada riel Instituto, y según dicen los 
periódicos extranjeros, es una verdadera obra de arte 
que los artistas y los sabios visitarán con emoción

Ikefuncióu. — Ha fallecido en Berlín, á la edad de 
setenta y ocho años, el célebre fisiólogo y caled rático 
de acuella Universidad Dr. Du Bois-Rejmond, tan co­
nocido en el mundo médico por sus vaifosos escritos y 
sus descubrimientos.

liuev» vioepresiiiente. — La Academia de Medici­
na de París lia elegido vicepresidente para el corriente 
año, y presidente, por tanto, para el de 1898, al señor
Jaccoud por 68 votos de 70 votantes.

I nn prepinln n Ins méilfeos lilularee. —Lo mis­
mo en el articulo de D. Tomás Gailigo, La única solu­
ción, que en ei del Sr. Altavás, Pairioítsmo de los mé­
dicos, y que en otros muchos insertos en la Prensa 
profesional, se pide la inamovilidad de los médicos 
titulares como remedio pronto y eficaz á los males que 
sobre esta cla.se pesan. Y si esto no llama la atención, 
porque justo y muy justo es que cada cual desee ase­
gurar su porvenir, la llama muy mucho — al menos á 
rni humilde personalidad — que estos mismos que lanto 
hincapié hacen en ser inamovibles, no pidan la oposi­
ción previa. Pues qué, ¿no Jusíísimo que antes de 
declarar por Real orden inamovibles á quienes estén 
desempeiiando partidos de regulares rendimientos se 
aquilatara por la oposición Inm éritos y las aptitudes 
de quienes hayan de desempeñarlos con aquel carácter? 
|No les parece á mis ilustrados compañeros, que si la 
mamovilidad viene sin la oposición previa, podría re-, 
sultar, y de seguro resultaría en muchos casos, un ca­
ciquismo al revés? ¿Creen, pues, que debe pedirse 6  no? 
Vengan razones para convencer, en caso negativo, á 
Un titular per aecidens.

A lodos y á  nlnsano... —La Academia de Medici­
na de Colombus (Oblo) ha dado un voto de censura á 
uno de sus miembros por haber autorizado la publica­
ción en un periódico diario de la historia de una ope­
ración que habla practicado, historia que iba- acompa­
ñada del retrato del operador. '

Los cargos que se nacen al cirujano son:
l.“ Haber permitido que asistiera á la operación

y á la lección á que dió ésta motivo, á un profano á la 
ciencia.

2. " Haber revisado el manuscrito de! articulo pu­
blicado.

3. " No haber impedido la publicación de este ar­
ticulo, puesto que tenía conocimiento de que iba á pu­
blicarse.

Olpo A o n d é n i ic o ,  — Por 55 votos de 67 votantes, ha 
sido elegido académico de la de Medicina de París, 
sección de Medicina Veterinaria, el Sr. Baillet, habien­
do obtenidos votos ei Sr. Saint-Yves-.MénarJ, que está 
a! frente del Instituto de Vacunación del Sr. Chambón.

OlirMM niievns.—Con suma complacencia hemos re­
cibido estos días el tonm 11 de la obra que con e! mo­
desto título de Apunte" de Hidroloyia médica (jeneral 
está oscrihiendn y dando á,luz el Dr. D Francisco de 
Borja Aguilar, ilustrado médico director de baños por 
oposición. Asi como el primer tomo recordarán nues­
tros lectores que trataba de la Ideología y Física hidro­
lógica, trata el segundo de Ja Quimiea'n Biología hi­
drológica, y en ambos van contestadas las preguntas 
del Programa de oposiciones á baños, cosa muy difícil, 
ó mejor dicho imposible, de encontrar en ninguna otra 
obra. Otro día nos ocuparemos más detenidamenle en 
el estudio de este segundo tomo, que se vende á 1 2  pe­
setas en casa del autor, calle del Pintor Domingo, nú­
mero 44, Valencia. Por hoy nos limitaremos á enviar 
al Sr. Aguilar nuestra cordial enhorabuena por la hon­
rosa tarea que se ha impuesto.

Reímnero ineleorológleo.—Así se intitula la obra 
que acaba de dar á la estampa el Sr. D, Carlos Puente 
y Uheda, con el objeto rie dar á conocer los muchos re­
franes, adagios y proverbios que A propósito del tiem­
po andan en boca de todos en nuestro país, mucho.s de 
los cuales pueden tener—y tienen en realidad—gran 
importancia práctica. Por esto recomendamos á nues- 
tiv^ l,-i inres esta obra, que se vende al precio de 3 pe­
setas, en el Observatorio Astronómico, calle de Alfon­
so XII, Madrid.

Ilislene «lenlal.-Con el titulo de Higiene popular 
dental ha publicado el Sr D. Tirso Pérez (y vendo al 
precio de una peseta) una obrita de 90 páginas, dividi­
da en cuatro secciones ('doctrinal, de propaganda, no­
ticia® de interés y sección festiva). Agradecemos al se­
ñor Pérez el ejemplar que se ha dignado remitirnos.

El mejor tralamíento tralgias, cUspepsias,dis­
pepsia® con cloro-anemia, hiperclorhidrias, úlcera del
estóin^o, dilatación gástrica, catarros intestinales > 
albuminuria, es el Ellvir (.-Niomncnl civ Kniz «lie 
C»rlo«, que cura enfermos con más de veinticinco 
años de antigüedad en sus padecimientos, y por esta 
razón es recetado por todos los médicos que conocen 
sus positivos efectos. — Serrano, 30, farmacia, Madrid, 
y principales de España.

En la Farmacia y Laboratorio químico del doctor 
Gómez del Castillo, Condal, 15, 

Barcelona, se prefiaran y expenden todos los güeero- 
fosfaios muy solubles, neutros y químicamente puros, 
á ios precios siguientes: el glicero-fosfato de cal, mag­
nesia y estronciana, á 50 pesetas kilo; el de hierro y 
manganeso, á 70 Id ; el de litio, á 100, y el de sosa y po­
tasa, á 40 id.

HERNIAS "Y"  ̂ OBESIDAD
Alivio y curación radica! con los PRIVILEGIADOS 

inventos P. RAMON, únicos aprobados por varias Rea­
le.® Academias de Medicina; pídase el folleto fde 84pá- 
gina®), que envía gratis el reputado ortopédico l>. P e­
dro Itumóii. Carmen, 38,1°, Itarcclona.

K S T A B I.E C IM IE N T O  T IP O G R Á F IC O  D E  E .  TF.O D O BO  

A m p a r o  109 y  S o n d a  d e  V a le n c ia ,  Bi

Teléfono A59.
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EL SIGLO MÉDICO
Se publica 

todoi loa domingoa

B O L E T IN  D E  M E D IC IN A . G A C E T A  M E D tC A

L »  GE NI O M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O »
Publica una Biblioteca 

aumamenle econtm lta.

Periódico de Medicina, Cirugía y Farmacia, consagrado á los intereses morales, cienliriccs y profesionales de las clases médicas,

P U N D A D O E K S !

Sbeb. DELGRAS. e s c o l a r , MENi>EZ ALVARO, TEJADA Y ESPAÑA, NIETO Y SERRANO
D IR E C T O R ;

O. M A TIA S  N IE TO  SERRANO
MARQUES DE GUADALERZAS 

R E D A C T O R E S :

Precio* da luicrlpclin de EL SIGLO 
RA1)K11>-. 3  peeecas tTimutr*. 

PBOVIKITAS: peseta* trim«*tie;
e  semeatre, y Í.B  el afio. 

.BXTBANJEEO y DLTRAXAB: S O  ptos.

Precio* de iwerlpclin d* la BIBLIOTECA 
BSPASA: a s  peseta* a l afio, 

quo pa«dqo padree  en trM vecu. 
EXTRANJERO y ÜLTRA3ÍAR: « O  pUs.

D. RAMÓN SERRET. -  D. CARLOS MARÍA CORTEZO. -  D. ÁNGEL PULIDO

II

O R GOTA
REUMATISMOS

Especifico probado de la GOTA y REUMATISMOS, calma los dolores los 
mas fuertes. Acción pronta y segura en lodos los periodos del acceso.

V C N T A  POR
r. GOWAfl é HIJO. 2$. Rué SaÍBt-CtÉu4«, PARIS 

AENOR. — EN TO DAS LAS FARM ACIAS Y PROQUERIAS

 ̂ Ul —Nruui qpi ntono lu
P I L D O R A S '

______ 0 * L  POCrOB _

DEHAUT'TZS. P,AAXB
■Q O titubeaiien p u rg a rs e ,  c u a o d o lo l 

Jo ecesita i). N o  tem en  e la s c o  a i  e ll  
Icau san c io , p o rg u e , c o s t r a  1 ig u o su -r 
Icede  con lo s  d em ás p u rffan te s , este ! 
■ n o  o b ra  b ien  s in o  cu an d o  se  to m a l 
I con  b u d ao saJim en  os 7 bebíba5 /o r - | 
I t ifícanC es,cua le l v ino, e l café, e l te .l  
I Cada cu a l eso,¡ge, p ara p u rg a r s e ,la f  
I b o r a y la  com ida q u e m as le  c o n r ie - l  
i n e n ,  se g ú n  su s  ocu pa cíon ea.C o’iioí  
t e i  ca u sa n d o  q u e la p a r g :  o ca sio n a l  
A gueda co m p /e ta rae n te  a n u la d o r  
\ p o r  e l  e fecto  de la  b u e n a  a Ii-£  

^m entación  em pleada , uno  s e i  
\decid>* /á c ílm e n fe a  v o lv e r ái*  

^ lu p e s a r c n a n ta s  v e c e ^  
sea  n ecesa rio .

GARGANTA
v o z  y  B O G A

IPASTILLASdeDETHANI
I RecomaoJadas ceetra Jo* M alee de  la  I 
I B ergan te, Extlnoionee de la  Voa, I 
llQUamaclones de  la  Boca, E lectoal 
Iperniclosoe del M ercurio, IrltaolOD I 
I gue produce el Tabaco, y speculnieata I 
I i  lo* Son PREDICADOKES, ABOGA. 

OOB. PROFESORES y  CANTORES 
I para faciliUr la emicion de la  vos. I 
[Críjlr <fl el n t a lo  i  Hrm.i de Adb, D SIEil, | 

Ptrnuceuliso en PARIS.

1.” de 
de1890,

MUTUELLE DE PUBLICiTE 161. rué Csumar- 
tin. Parí}), de que es dlreclor Mr, A. Lorelte, 
es la ancarirada EXCLUSIVAMENTE de recibir 
los anuncios eitfanieros para esle periódico.

JARABE LAR0ZE»;-ir'T0NlC0,ANTl-NERVl0S0
Prescclpto con e ilto  por todos loa m édicos para com batir las G a a tr it ia , G a s -  
t r a l j i a s  y  para regularizar todas las funciones del £ a ló m a g e  y  de los 
X n te irt< n » a . _____________________

JARABE LAR0ZE£.k  lODUROde POTASIO
Es el pspeclflco m as seguro de todos contra las A fe c c io n e s  tu b e rc u lo s a s , 
los Cance>-eH, los K e u u ia t is tn o a ,  las Ü n f e r m e ita d e s  d e  la  p i e l  y  los 
A c c id e n te s  s lftlit ic o s .

JARABE LAROZE I H ;  lODURO de SODIO
Se em plea com o ios o tros loduros y  prlnclpalnionle en  la s  A ffe c e io n e s  d e l  
Coraseon, _______________________

JARABE LAROZE r r s f ; :  P ffid®  HIERRO
p e r d i d a s  b la n c a s , D e .tn o ra a  • • . e n s i c i l e a ,  A n e n n a ,  R a q u it is m o .

JARABE LAROZTeÍ Í I oÍ ro de Estroncio
A fe c c io n e s  c a r d ia c a s , t te u m a t ia m o s . A n g i n a  d e l  P e c h o , A s m a ,  etc.

Casa J.-P. LAROÍE, Famaceuiico, 2, eallB des LíODS-Saínt-PauU - PARÍS.

_ _ _ _ _ _ C A R N E , H IERR O  y Q U INA
El A l im e n to  mas forUScante unido a los T á n ic o s  mas reparadores.VINO F E R R U G IN O SO  AROUD

T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DB LA C A R N E  
CARHE.. niERn*

doñee de tudas I. s ei
C «rnn. el s i e r r o  y  la  . — r - - r ------- , ■ - - r ,
conoce nara c u ra r : la  Clorosis, la  Anim ia, las ¡ienstruaciones dolorosos, el 
Bmoobreeímunlo y  la Alteración de la Sangre, el Raguittímo. las Arectíones 
«cro/urujfls y  «corbKíícíW, e tc . El v in o  F e r ru g in o s o  de  A ro n d  es, en  efecto, 
el único aue  reúne to lo lo que entona y fortalece loa órganos, regulariza, 
coonlena y  aum enta considerablem ente las foerzas ó ,in funde a la  sangre 
empobrecida y  Uocolorlda; e l Vigor, la  Coloración y  la  Energía vital. 
P o r sn a w r  en P aria , en casada J . FERR£,Farm°.102,r. Rlchelicu, Sucesor de AROUD.

 ̂ SS VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS
el DBiabra |U AtabEXIJASE AROUD

'Ci
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BIBLIOTECA ESCOCIDA DE EL SIGLO MEDICO
OBRA NOTABLE PARA EL AÑO 1897

TRATADO PRACTICO DE MEDICINA
CLINICA Y TERAPÉUTICA

fPUBLICADO ENBFRANCIA BAJO LA (DIRECCIÓN
DE LOS

D r e s .  S a m u e l  B E H r v H E I M !  y  E m i l i o  L  A  U  R  E  IV ;T ¿
Por 9 2  colaboradores catedráticos, médicos de los hospitales y otros médicos franceses y extranjeros. 

TRADUCIDO DIRECTAMENTE DB LA SEGUNDA ED IC idN  FRANCESA

C O L A B O R A D O R E S  D E  E S T A  O B R A
Archambaud (de París).—Prof. Assimis (de Atenas).—Bacchi (de París).—Paul Barlerin (de París).—Baumel, 

prof. agregado de Mompeller.—Prof. Bianchi [de Nápoles).—Biihaut (de París).—Bloch (de París).—BoSteau (de 
Villejuif).— Bonnet (de París).—Bonvalot (de París).— Bosc, jefe de clínica en la Facultad de Mompeller.—Bon- 
cour (de París).—Bouton, jefe de los trabajos anatómicos (de Besan^ion).—Bovet (de Pougues).—Brousse, profe­
sor agregado de Mompeller.- Brunet (de París). — Cazena-ve de la Roche fde Mentón). — Chapplain, médico de 
los hospitales.—Chatelain (de París).-Prof. Chrétien (de Poitiers).—t)e Christmas (de París).- Cornet, médico del 
Hospital Internacional de Pari.s.— Coudray (de París). — Coutagne (de Lyon). — Prof. Coiitenot (de Besanpon).— 
Prof. Cristiani (de Ginebra). — Prof. Crocq (de BruseíasL — Cuilleret, jete de clinica de la Facultad de Lyon. — 
Dechamp (de Arcachon).—Prof. Delyanis (de Atenas).—Derviliez (de París).—Destarac, médico de los hospitales 
de Tolosa. — Diamantberger (de París). — Dubreuilh, prof. agregado de Burdeos. — Duhourcau (de Cauterets). — 
Ferrán (de Barcelona). — Prof. Fienga(de Nápoles).— Fouchard, médico de los hospitales deMans.—Garnault (de 
París). — L. Garnier (de París). — Gibert, médico de los hospitales del Havre. — Girod (de Clermont-Ferrand). — 
Prof. Gottstein (de Bresiau). — Goureau (de París). — Queipa (de París) — Prof. Hagen (de Leipzig). — Hajeck (de 
Viena, Austria).—Jocqs (de París).—Jouin (de París).- Kohos (de París).—Leriche (de Eaux-Éonnes).—E. Levy, 
prof. agregado de Strasburgo.-Levrat, cirmano de los hospitales de Lyon.—Liandier (de Par(s).—Lichtwitz (de

hospital de Hyéres. — Henri Picard (de París).— Piole (de París). — Polguére (de París). — Puech (de Burdeos).— 
Van Renterghem (de Amsterdam). — Rémond, médico de los hospitales de Tolosa. — Prof. Sánchez Herrero (de 
Madrid).-Sauvez fde París).-Prof. Semmola (de Nápoles).—Sérieux (de Villejuif).—Prof. Sormaní (de Pavía).— 
Stieffel (de Joinville). — Suss (de París). — Tison, médico ael hospital Saint-Joseph de París. — Prof. Tobeitz (de 
Graz). — Trenel (de París). — De "^movsky (de Shintznach). —Vautrin, prof. agregado de Nancy. — Vermel (de 
Moscou).— Voronoff (de París).— De Yong (de La Haya).— Prof. Ziem (de Dantzig). -  Zilgien, profesor agregado 
de Nancy.Nuestra época es sumamente fecunda en producciones científicas de todas clases. A  pesar de esta plé­tora de libros y  Manuales, carece el práctico hoy día de un Tratado de Patología reciente y  que esté al tanto de los rápidos progresos de la  ciencia médica; hácele falta este vademécum indispensable para vencer las diarias dificultades de la práctica del arte de curar. E n  efecto: las obras publicadas hasta hoy, lo han sido tomo por tomo, lentamente, con intervalos de muchos años, de suerte que, al ver la luz los últimos tomos, han envejecido y a  los primeros, y  no están, por ende, al corriente de los descubrimientos modernos.L a  obra que presentamos hoy al público médico —  y cuya primera edición se ha agotado rápidamente en Francia —  se ha concebido y  publicado de un modo m uy diferente. Sus numerosos capítulos han sido escritos simultáneamenie por catedráticos, por médicos de los hospitales ó por especialistas distinguidos, quienes, seducidos por la idea de ser útiles á sus compañeros, han puesto juntos manos á la  obra y  han hecho en poco ti'impo una Enciclopedia esencialmente‘práctica. Los seis tomos del T r a t a d o  p r á c t i ­
co  de M e d icin a  c lín ic a  y  te ra p é u tica ^  comprenden todos, sin exceptuar ninguno de sns capítulos, las ideas moderfias. Esta obra, que nada ha omitido de las nociones anatomo-patológicas y  bac­teriológicas, ha dejado, sin embargo, ancho campo á lo más interesante para el m édico, á la  c lín ic a  y á la  te ra p é u tic a , lo cual justifica sobradamente su título.Como indica la división que expondremos en seguida, cada tomo contiene el estudio de las enfermeda­des de un órgano ó de una región anatómica. Llam am os, sin embargo, la  atención de los compañeros acerca de la concepción de este T r a t a d o  p rá c t ic o  de M e d ic in a , advirtiéndoles que compren­de un tomo de enfermedades especiales (enfermedades de los ojos, oídos, fosas nasales, piel, sífilis, etc.), parte apenas esbozada y  basta omitida en la mayoría de las obras de este género. E n  nuestro T r a t a d o  
de M e d ic in a  —  que supera con mucho á todas las Endchpedias conocidas —  se estudian estas cues­tiones, como todas las demás, con la mayor claridad y  con gran sentido clínico. Viene, pues, esta obra i  llenar un verdadero hueco en la biblioteca de todo médico práctico que quiera estar al tanto de los cono­cimientos modernos.
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D IV IS IO N  D E  L A  O B R ATomo I .  —  Enfermedades infecciosas.Tomo I I . —  Enfermedades nerviosas, enfermedades mentales y  medicina legal de los enajenados.— Electroterapia.— Hidroterapia.Tomo I I I . —  Enfermedades de las vías respirato­rias.Tomo I V . — Enfermedades del aparato cireiilatono,

de la sangre y  de la  nutrición; enfermedades de los riñones y  de la vejiga.Tomo V . —  Enfermedades del tubo digestivo y  de BUS anejos.Tomo V I . —  Enfermedades de las fosas nasales, los oídos, de los ojos, de la piel y  de los órgan genitales.3eis hermosos volúmenes en 8  ® de 700 páginas aproximadamente cada uno.Se publicará esta obra, que tanto ha de llam ar k  atención del médico clínico, por cuadernos mensualesde 10  pliegos (160  páginas), al precio de d o s  p e s e t a s  cada uno en toda España.Los sufcritores de la « ib l i o t e c a .  de E l  S ig lo  recibirán, por 15 p e se ta s  a la ñ o  12 cua­dernos. ó sea valor de 24 pesetas (más un cuaderno que falta para completar la  susciición del año 18Jb, 
6 sea- 13 cuadernos en el año 1897). L a  obra constará aproximadamente de 24 cuadernos, y  se venderá 
co m o le ta  al precio de 5 0  p e se ta s  los s e is  to itio si . , , , jÁ  los suscritores de E l  S ig lo  (que no lo sean á la B ib l io t e c a ) ,  se les hará en los cuadernos la rebaja del 25 por 100; de modo que, en lugar de 24 pesetas, los 12 cuadernos del año sólo les costará 
18 pesetas, ó sea 3 más que á los que están suscritos á la  B i b l i o i e c a .  , , , ™Los cuadernos se publicarán mensual-mente con la  regularidad á que está acostumbrado E l  S ig lo  
M é d ic o . Sin embargo, el de Enero sufrirá quizás algún retraso por estar terminando en 1 rancia la segunda edición de tan notable obra.

k  loe'suscritores de la  B i b l i o t e c a  que deseen continuar recibiendo encuadernados en tela á la  inglesa ios tomos, se lea guardarán los cuadernos en la Administración, y  se les enviarán encuadernados los tomos. E l  precio a n a a l  de la  encuadernación es d e  5  p e s e ta s .
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V A C A N T E S
For traslado del qae la desempe&aba, se halla va­

cante la plaza de médico-cirujano del pueblo de Santi- 
báñez de Aillón. en la provincia de Segovia, con sus 
anejos Orado, Noriales y Negrado, distante el qne roéis 
tres cuartos de legua de la matriz. El número de vecinos 
de que se compone es de 287, y su asignación consiste 
en 290 fanegas de trigo y otras 120 fanegas de centeno, 
por la asistencia de familias pobres y acomodadas, y 
casos de oficio; además disfrntará casa libre. Los aspi 
rantes presentarán sus instancias en la Alcaldía en el 
plazo de diez días, á contar desde la publicación de este 
annncio en El Siolo Médico.

Santibáñez de Aillón, 7 de Enero de 1897.—El alcalde, 
Manuel Pérez.

— La de médico-cirujano del concejo de Cabrales, en 
la provincia de Oviedo, partido judicial de Llanes, do­
tada con COO pesetas por la asistencia á las familias po­
bres, quedando el profesor en libertad pata hacer igua­
las con 500 vecinos pudientes.

Loa aspirantes dirigirán sus solicitudes al alcalde 
del referido concejo, D Santiago Sierra García, acom­
pañando el testimonio dei título.

— La de ¡d. id.—por dimisión fundada en el mal es­
tado de salud — de Manzanares el Real (MadridX Dota­
ción 1 500 pesetas anuales por la asistencia á las fami­
lias pobres, pagadas del presupuesto por trimestres ven­
cidos, y 500 pesetas que satisfacen de igualas, por meses 
vencidos, también cada año, los vecinos pudientes.

La población consta de 412 habitantes, dista de la 
cabeza de partido Colmenar Viejo 12 kilómetros y hay 
carretera. De Madrid dista 48 kilómetros, y de la esta­
ción del ferrocarril de Villalba 30 kilómetros, desde 
donde es fácil la traslación á la capital. Solicitudes 
basta el 11 de Febrero al alcalde D. Angel Sanz.

— La de id. id. de Paterna (Albacete). Hab. 1.652. 
Dotación 999 pesetas por Beneficencia y las igualas con 
los vecinos pudientes Solicitude.s hasta el 28 del corrien­
te al alcalde D. Joaqnin Rodríguez.

— La de id. id. de Lantadüla (Falencia). Hab. 992. 
Dotación 450 pesetas por 30 familias pobres y las ígna- 
las con los vecinos pudientes de ésta, y los del inmedia­
to pueblo de Palacios como anejo. Solicitudes basta el 5 
de Febrero al alcalde D. Saturnino Fernández.

— La de id. id. de Lá Puerta (Jaén). Hab. 2 247. Do­
tación 999 pesetas por Beneficencia y las igualas con los 
vecinos pudientes. Solicitudes basta el 6 de Febrero al 
alcalde D. Viceute Garrido.

— La de id. id. de Orcera (Jaén). Hab. 2.182. Dota­
ción 999 pesetas por Beneficencia, y 1.500 pesetas por las 
igualas con los vecinos pudientes Solicitudes hasta 
el 31 del corrieute al alcalde D. José Zorrilla.

— La de id. id. — por terminación de contrato — de 
Villasarracino (Falencia). Dotación 875 pesetas por la 
asistencia de 40 familias pobres, enfermos transeúntes 
y niños que se lacteu y crien por cuenta de la Casa de 
Maternidad, y unas sesenta cargas de trigo por las 
igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes basta el 9 
de Febrero al alcalde D. Eulogio Cuadrado.

— La de id id. de Labajos (Segovia). Dotación 790 
pesetas por la asistencia de 45 f a m i l i a s  pobres y las 
I g u a l a s  con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 8 
de Febrero al alcalde D. Celestino Valriberas.

— La de id. id. de Fresno de la Ribera (Zamora). 
Dotación 600 pesetas por la asistencia de 52 individuos 
pobres, y 130 fanegas de trigo por las igualas con los 
vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 26 del corriente 
al alcalde D. Isidoro Legido. El contrato será por cua­
tro años.

— La de id. id. — por pase á Sanidad Militar — de 
Agoncilio (Logroño). Dotación 625 pesetas por la asis­
tencia de 1 á 25 familias pobres y la.s igualas con los 
vecinos pudientes de esta villa, su agregado Arrabal y 
empleados de la vía férrea. Solicitudes hasta el 7 de Fe­
brero al alcalde D. Francisco Burgos.

— La de id. id.—por renuncia—de Villameslas (Oáoe- 
res). Dotación 999 pesetas por la asistencia de 40 fami­
lias pobres y las igualas con los vecinos pudientes. So 
licitudes hasta el 5 de Febrero al alcalde D. Antonio 
Fuentes.

Lado farmacéntico--por defunción—de Lantadilla

(Falencia). Hab. 992. Dotación 200 pesetas por el su­
ministro de' medicamentos á 30 familias pobres y las 
igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 5 
de Febrero al alcalde D. Saturnino Fernández.

— La de id. de Laguna de Cameros (Soria). Hab. 617. 
Dotación 200 pesetas por el suministro de medicamentos 
de 1  á 1 0  familias ponres y las .igualas con 1 1 0  vecinos 
pudientes, y probabilidades de igualarse cou los del 
pueblo de Cabezón, distante 8  kilómetros. Solicitudes 
hasta el 4 de Febrero al alcalde D. Santiago Muro.

— La de id. de Labajos (Segovia). Dotación 126 pe­
setas por el suministro de medicamentos á 45 familias 
pobres y las igualas con los vecinos pudientes. Solicitu­
des hasta el 8  de Febrero al alcalde D. Celestino Val- 
riberas.

Sustituto. Hace falta uno para cuatro 
meses, empezando en 1.® de Ju­

nio. Para informes Sr. Rodrigo; Corredera Baja de San 
Pablo, 59, tercero derecha.

CO RRESPO N DEN CIA
Advertimos á nuestros suscritores que no se

contestará particularmente ninguna carta que no
vaya acompañada de un sello de 16 céntimos.
D . M a rc o  A n to n io  D ía z  d e  C e r io  — P a g a d o  SlG Lo fin 

D ic ie m b re  d e l 97.
D . J u a n  M il lá n .  — I d  S ig l o  f in  M a rz o  d e !  97.
D . J o s é  G a r c ía  d e l  M o ra l . —  S u s c r i to  S ig l o  naa-ad o  f in  

J u n i o  d e l  97.
D . I s a a c  A l t n z a r r a . - P a g a d o  S ig l o  f in  D ic ie m b re  de l 97.
D . E u lo g io  R u iz _ C a s a v ie l la .  — Id .  S ig l o  y  B ib l io t e c a  

f in  J u n i o  d e l  3 i .
D . J u a n  de ! C a s t i l lo .  — Id .  S ig l o  y  B ib l io t e c a , e n c u a ­

d e r n a d a ,  flu  D ic ie m b re  de i 97.
D . E d u a r d o  A la rc ó n . —  I d .  S ig l o  f in  D ic ie m b re  d e l 97.
D. B o n ifa c io  R u e d a  O c a . — I d  id .
D . M a r io  d e  l a  R o sa .  — i d  SiGLO fin  J u n i o  d e l 97.
D- I ld e fo n s o  L ao  R o m e ro . — Id .  S ig l o  fin  M a rz o  d e l  97.
D . G a b r ie l  H e r n á n d e z .  —  I d .  S ig l o  fin  O o b n b re  d e l 97.
D . R a m ó n  P e ó n .  —  I d .  S ig l o  fin  D ic ie m b re  d e l  97.
D. J u a n  M a g d a le n a  G o d ín e z . —  Id .  id .
D. J o s é  A lo n so  G o n z á le z . ~  i d .  S ig l o  y  B ib l io t e c a  fin 

D ic ie m b re  d e l 97.
D . S e v e r ía n o  G a s ta m i i iz a .  — P a g a d o  S ig l o  y  B ib l io t e ­

c a , e n c u a d e r n a d a ,  fin D ic ie m b re  d e i 97.
D. P e d r o  B o n e t.  — I d .  B ib l io t e c a , e n c u a d e r n a d a ,  fin  D i­

c ie m b re  d e l 97.
D  A n to n io  B a ñ ó n . - Id .  S ig l o  y  B ib l io t e c a  f in  D ic ie m ­

b r e  d e l 97.
D . R o q u e  M a r t ín e z .  —  Id .  id .
D. M a n u e l  L ó p e z  C a n o . — Id .  S ig l o  f in  D ic ie m b re  d e l  97.
D . C a r lo s  R o d r ig u e z .  — I d .  S ig l o  y  B ib l io t e c a  f in  D i­

c ie m b re  d e l 97.D. V ic to r ia n o  A u g u s to  S a lg a d o .— S u s c r i to  B ib l io t e c a ; 
p a g a d o  fin  D ic ie m b re  d e l 97.

D . A n g e l  J im é n e z  T a n g u a s .  — P a g a d o  S ig l o  y  B ib l io ­
t e c a , e n c u a d e r n a d a ,  fin  D ic ie m b re  d e l 97.

D. B r a u l io  d e  S a n  A m ó s . —  R e c ib id o  e l  a r t i c u lo .
D . B a ld o m e ro  A z n a r .  —  G r a c ia s  m il  p o r  to d o ;  r e m i t id o  

e l  to m o  I I I  Moure, e n c u a d e r n a d o ,  d ía  8 d e  E n e ro .D. A n g e l  d e  D ie g o . —  R e m i t id o  e l  Catálogo d i a  8 de  
E n e ro .D. R ic a r d o  C a m in o  C a lv o . — R e c ib id a  s u  c a r t a ;  m u c h a s  
g r a c ia s .

D . M a n u e l  M o n te ro .  —  R e m it id o s  lo s  n ú m e r o s  q u e  p id e  
d ia  b  d e  E n e ro .

D . L e o p o ld o  C a s t r o .  —  C a m b ia d a s  l a s  s e ñ a s .
D . E n r iq u e  A lo n so  F e r n á n d e z .— P a g a d o  S ig l o  y  B ib l io ­

t e c a  f in  D ic ie m b re  d e l 97.
D . S a n t i a ^  V a l le jo .  — I d  S ig l o  f in  N o v ie m b re  d e l 97 .
D . S e n é n  E l i a s  R o m e ro . — Id .  S ig l o  y  B ib l io t e c a  fin  

D ic ie m b re  d e l  97.
D . G u i l le rm o  P a n i a g u a .  -  R e m i t id o  e l  to m o  I I I  Moure 

e l d ía  11 d e  E n e ro .

(l) Rogamos á nuestros suscritores que se fijen en 
esta sección. Los que deseen obtener contestación priva­
da á BUS cartas deberán remitir un sello de 15 céntimos, 
pues de lo contrario se les contestará en este lugar del 
periódico. Todos los pagos que se hacen por los señores 
suscritores se consignarán sin falta en esta sección.
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D . L e o n a r d o  O ó m ez. L o s  S re s . N u e v o  a v is a n  s u  p a g o  
S ig l o  7  B ib l io t e c a , e n c u a d e r n a d a ,  f in  D ic ie m b re  
d e  1897.

C írc u lo  R e c re o  d e  V a l la d o l id .  — Id .  S ig l o  f in  D ic ie m b re  
d e l 97.

D. M a r t ín  N a v a s a .  — E l  S r . G il  id . S ig l o  y  B ib l io t e c a  
fio lU c ie iiib ru  de l 97

D. E m il ia n o  L a d r e r o  —  Id .  S ig l o  y  B ib l io t e c a , en- 
I i ia d e rn a d a ,  f in  D ic ie m b re  d e l 97

D . E n se b io  V a lle jo . —  I d  S ig l o  f in  D ic ie m b re  d e l  97.
D . A le ja n d r o  L ló r e n te .  — Id .  id
D . L e ó n  A b e c ia . —  Id .  S ig l o  y  B ib l io t e c a  f in  D ic ie m ­

b r e  d e l 97.
D . F e l ip e  S á n c h e z  —  E l  S r  F r a n q u e t  a v i s a  s u  p a g o  S i ­

g lo  y  B ib l io t e c a  fin  D ic ie m lire  U el97 .
D. S a lv io  B u s c a lle d a .  —  I d .  S ig l o  f in  J u n i o  d e l 97.
D . G u m e rs in d o  M á rq u e z  —  E l  S r .  F é  a v is a  s u  p a g o  S i ­

g l o  fin  D ic ie m b re  d e l 97.
D . J o s é  R o d r íg u e z .  — Id .  id .  fin  M a rz o  d e l  97-
D . S a lv a d o r  B c r n a d á s .  — E l  S r .  G ü e ll  a v is a  s u  p a g o  S i­

g lo  y  B ib l io t e c a  f in  D ic ie m b re  d e l 97.
D . J o s é  P a s t o r .  —  Id .  id . ,  S ig l o  y  B ib l io t e c a , e n c u a ­

d e r n a d a ,  fin  D ic ie m b re  d e l  97.
D. A n to n io  G a r c ía  M a lo  d e  M o lin a . — K1 S r . F é  a v is a  su  

p a g o  S ig l o  y  B u íl io t e c a  f lu  D ic ie m b re  d e l  97.
D . A g u s t ín  A lm a r z a .  —  P a g a d o  S ig l o  fin  D ic ie m b re  

de l 97.
D. R a f a e l  S u á i  e z  E s t r a d a .  —  Id  S ig l o  y  B i b l i o t e c a  fin  

D ic ie m b re  d e l 97.
D, R ic a r d o  ( J h a v a r r i a .  — I d  id .
D. J o a q u ín  I g le s ia s .  — I d  id  , e n c u a d e r n a d a .
D. F é l ix  T e m p la d o . —  P a g a d o  S ig l o  y  B ib l io t e c a , e n ­

c u a d e r n a d a ,  fio  D ic ie m b re  d e l 97.
D J u a n  R  d e  B a r c ia .  — Id . S ig l o  y  B ib l io t e c a  fin  D i­

c ie m b re  di i  97.
D. M iin u cl P é r e z  L a p id o  —  I d .  id .
D. J u a n  B a iu i e ta  G o m b a o . — I d .  S ig l o  f in  D ic ie m b re  

de l 97.
D, T o r ib io  d e  l a  L la n a .  —  R e m i t id o s  n á m e r o s  q u e  p id e .
D. F a u s to  H e r n á u d e z .  —  S u s c r i to  S ig l o ; p a g a d o  f in  D i­

c ie m b re  d e l 97.
D. S e c u n d lu o  C a b a l le r o .  — P a g a d o  S ig l o  y  B ib l io t e c a  

fin  D ic ie m b re  d e l  97.
D . M a rc e lin o  A g u i r r e z a b a l a .  ~  Id .  S ig l o  f in  D ic ie m b re  

de l 97, y  B i b l i o t e c a  t e r c e r  p la z o  d e l 96 , y  p r im e r o  y  
s e g u n d o  d e l 97.

D. M o d esto  I r ib a s .  — Id .  S ig l o  y  B ib l io t e c a , e n c u a d e r ­
n a d a ,  fin  D ic ie m b re  d e l 97.

D . J u s to  Z o te s . — Id .  S ig l o  y  B ib l io t e c a  f in  D ic ie m b re  
de l 97; y  l a  e n c u a d o n ia c ió n  d e l 96

D . L e o p o ld o  B a rb e ro .  — Id .  S ig l o  y  B ib l io t e c a  f in  D i­
c ie m b re  d e l 97.

D. J u a n  H e i i i á n d e z  R o d r íg u e z .  —  Id . S ig l o  fin J u n i o  
de l 97.

D D iego  C isu u ro s . — I d  S i g l o  fin  D ic ie m b re  d e l 97.
D. J a im u  PoE S. —  I d  id .,  s e  v e n d e r á  á  6 0  p e s e ta s  e je m ­

p la r .
D. José María Olavarrieta. — Id. S i g l o  y B i b l i o t e c a  fin 

Diciembre del 97.
D . B a l t a s a r  G o y a . -  I d .  S i g l o  f in  D ic ie m b re  d e l  96.
D . L u is  V id a l  L lo r e i .  — Id . S ig l o  y  B ib l io t e c a  f in  D i­

c ie m b re  d e l  97.
D. V ic e n te  D ía z  P e f ia lv e r .  — R e m i t id o  e l  Atlas e l d ía  11 

de E n e ro ,  y  c o n te s ta d o  p a r t i c u la r m e n te .
D . F r a n c is c o  M a r t ín e z  R u d r íg u e z .— Id .  S ig l o  f in  M a rzo  

de l 97; y  B ib l io t e c a  p r im e r  p la z o  y  e n c u a d e r n a c ió n  
d e l 97.

D. T o m á s  A se iijo . —  Id ,  S ig l o  y  B ib l io t e c a , e n c u a d e r ­
n a d a , ü n  D ic ie m b re  d e l 97.

D. A d r iá n  V á zq u e z . — R e c ib id a  s u  c a r t a .
D . H ip ó l i to  B e llid o . —  L a  s e ñ o r a  v iu d a  d e  C a ló n  a v is a  

s u  p a g o  S ig l o  f in  D ic ie m b re  d e l  97.
D. A lf re d o  L ó p ez . — I d .  Id .
D. G a b r ie l  L ó p e z . — I d .  S ig l o  y  B ib l io t e c a  f in  D ic ie m ­

b re  de l 97.
D. P a b lo  V á z q u e z  d e  Q u iró s .  — Id .  S ig l o  f in  D ic ie m b re  

d e l 97.
D. M a n u e l T o r r e s  R u b io .  —  Id .  S ig l o  y  B ib l io t e c a  fin 

D ic ie m b re  d e l 97.
D. D o ro te o  A lc a ld e .  — P a g a d ty  S ig l o  y  B ib l io t e c a , e n ­

c u a d e r n a d a ,  fin  D ic ie m b re  d e l  97; r e m i t id o  e l  to m o  I I I  
M o u r e  e l  d ia  12 d e  E n e ro .

D . J o s é  M a r ía  G o n z á le z  R a s o .— P a g a d o  S ig l o  y  B ib l io ­
t e c a , e n c u a d e r n a d a ,  fin  D ic ie m b re  d e l  97.

(S «  c o n t in u a r á . )

BOLETIN  B IB LIO aR A FIO O

A p u n t e s  DE HIDROLOGIA m édica  g e n er a l
QUIMICA Y BIOLOGIA HIDROLOGICA, según 

el programa de oposición para el ingreso en el Cner- 
p 1 de médicos directores de baños, por el Dr. D. Fran­
cisco de B. Aguilar, médico director de baños por opo 
.'ición. Se ha publicado el tomo II. Se vende en casa de 
su autor, calle del Pintor Domingo, 44, Valencia y en 
las principales librerías al precio de 1 2  pesetas.

CLINICA DEL DOCTOR BERCERO
(SECCION DE HERNIAS)Modelo de los brague­ros inalterables, que opri­men á voluntad, se ajus­tan con precisión, no les ataca el sudor, el agua de mar ni el orín. Son los que recomienda el D r. Bercero s'D su libro Tratamiento de 

las hernias y  constes á los 
que las padecen.Esta obra se vende á 1,50 pesetas en las libre­rías ó se remite certifi­cada contra 12 sellos de 15 céntimos, dirigiéndose á. su autor D r. F . Bercero. 
- A - t o c l i a ,  3 0 , 1 . . “ 

M 4 D R II»

O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O Qoo Las ao'uas alcalinas-bicarbonatadas, sódiGas-fe- O 
rruginosas y ^

^  litínicas de B l A S A I U l I  de Orense 
§  Manantiales, S o u s a s  C a l d e l i ñ a s .
A  E t i ta s  a g u a .8  s o n  d e  l a s  m e jo r e s  e n t r e  l a s  b ic a r b o n a ta d a s ,
V  y  s u s  efo o to E  s o b r a  e l  o r g a n is m o ,  s o n  mI s  s e o u k u S q u e  lo s  
9  d e  l a s  d e  V i c l l V ,  Á LAS QUE SDPEBAtl EN EXICACIA.
Q  S o n  e x c e le n t e s  c o n t r a  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e l  a f a b a t o  n i-
O  GEBTIVÜ É ICTERICIA, CATARROS q I bTRICOS É  INTESTINALES 
f t  CRÓNICOS, D1SPEF8IAB, NEUR0BI8, INFARTOS DEL KÍGAOO, CÜ- 
O  LKL1T1A81S, D lA arTK S SACARINA, CÓLICOS NEFRÍTICOS, C a ta r ro

O v e s ic a l ,  g o t a ,  l i t i a s i s ,  a l b u m in u r i a  y  r e u m a t i s m o  c ró n ic o .
^  S o n  ú t i l e s  t a m b ié n  e n  l a  o lo ro s is ,  a n e m ia  y  e n f e n n e d a d o s

O n e r v io s a s .
X o  t i e n e n  r i v a l  o n l a a  a f e c c io n e s  C A LC U LO S A S  y  

Q o t r a s  d e  l a s  V IA S  UR INAR IAS, v ié n d o s e  f r e c u e n te -  
9  m o n t e  a r r o j a r  a r e n a s  d e  g r a n  t a m a ñ o  c o n  s u  o s o .
O H a y  d o s  m a g n iñ e o s  h o t e l e s  c o n  m e s a s  á  l a  e s p a ñ o la  y  á  
Q  l a  f r a n c e s a  y  t a m b ié n  b u e n a s  c a s a s  d e  h u é s p e d e s .
Q  XiOS e s ta b le o im ie n to s  b a l n e a r io s  e s t á n  m o n t a d o s  á  lo s

9 ú l t im o s  a d e l a n to s .  T e m p o r a d a  o ñ e i a l ;  d e s d e  l . °  d e  J u l i o  
á  8 0 d e  S e p t i e m b r e ,  y  l a  v e n t a  d e  l a s  a g u a s  e n  b o te l l a s ,  e n  

^  to d a s  l a s  p r in c ip a l e s  f a r m a c ia s  y  d r o g u e r i a s .  P a r a  lo s  p e d i-  
W  d o s  a l  p o r  m a y o r  é  in fo rm e s ,  d i r i g i r s e  a l  p r o p ie t a r io  D ,  P e r -  
0  n a n d o  D e b a s ,  c a l l e  d e  A lc a lá ,  31, M a d r id ,  6  a l  a d j iu n ie t r a -  
Q  d o r  e n  V e r in .
a o o o o o o o o o o o o a o Q o o o o o p o c
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F 0 8 F A T 0 -G L Y C E R A T 0  DE CAL PURO

I fieconsf/tuyeníe general 
del síetem a nerv/oee, 

A.-̂ jrastlien/a, 
FosfatiiradA. HEUnOSINE JARABE 

NEUflOSINE GRANULADA -  REURQSINE in  OBLEAS

Debllitlaa general, 
Dolores de cabeza. 

Neuralgias,
'a p re s ló n  rfefsisíema narríoío.

Esta preparación, que  puede sei' lomada sin  peligro alguno,
«  de au  deacuDrlmlento, resullados maraviUoaos, como lo cnmprueljancerilUcadus a iiiiuaies.b a  dado, a pdaet del pocu iiempo . .  ..

r)e■p•^"ito CTen«ral; CMASSA1NO V C". Q, a-g-Pin-ue -v-jetorig. IFaris

VINO DE VIAL
LACIO FOSFATO-CARNE-OUINAAliraeuto fisiológico completo,

Anem ia,— Convalecencia.
Pérdidas de las fuerzas,-Languldez.-ln apetencla.

P e r f e c t a m e n te  p ro p o rc io n a d o  y  a s im i la -  
____  b le ,  e l  Vino F osfa tad o  de Vial e s  u n

e s i im u l a n i e  p o d e ro so  d e  l a  n u t r i c ió n .  D e  c i e r t a  e f ic a c ia ,  e s  e l  r e ­
c o n s t i t u y e n te  g e n e r a l  d e  t o d a s  l a s  a f e c c io n e s  d e b i l i ta n te s .

Farmacia -v -t a t . . Rúa VICTOR HUBO, 14, LYOH, y todas la» Farmacias,

VERDADERO THAFSIA
dede llevar las firm a s

Exíjanse para evitar los accidentes atribuidos a las imitaciones.
LE PERD RIEL et PARIS

A N T I S E P S I A  DELAii M U C O S A S
B O R IC IN A M EISSO N N IER

M tcro b xc i C íc a tr ie s in té  
NI T O X IC A , NI C A U S T IC A , NI IR R ITA N TE

Enfermedades de los OJOS, de las OREJAS, de la NARIZ, de la LARINGE, 
de las Vías Urinarias, Ginecología. U lceras, Quemaduras, Heridas.

La BORICINA se  em plea en  Polvo ó en  Solución.
Depósito  Gbnebal : B á s e n lo  x e b É E , m íe  dtl Bruch, IIO, Barodent.

V  K N  U A »  P A IN C IA A L K *  r A A M A C I A *

TR ATAMIENTO INTENSIVO DT LAS AFECCIONES PULMONARES

T IS IS ’.TCROSOTAL S IM B  defiO centigram oi
P a r i a ,  17 , B o u le v a r d  H a u is m a o n . — J U a d r id ,  llE L C H O R  « A R C IA . C a p e lla n a s , 1 ,  4,

■ a r a b e d e P i g i t a l d e
L A B E t O N Y E
E m p le ad o  e n n  e! m e io r  é x ito

c o n t r a  la s  d iv e rs a s  
A f e c c i o n e s  d e lC o r a z o n ,  

H y d r o p e s i a s ,  
T o s e s  n e r v i o s a s i  

B r o n q u i t i s ,  A s m a ,  e tc .

El mas eñeaz de tos 
Ferruginosos c o n t r a  la  

A n e m ia ,  C l o r o s i s ,  
Enpabrecimiento da la Sangra, 

D e b i l i d a d ,  e tc .

r  a g  e a s  sILactato de Hiarrode
GÉLIS&CONTE

¿ p m b id a »  p a r  I t  A c a ía g i t  i r  X n u n a a  ie  f a r » .

V f í r a n o a e  ifp HElOSm iCO ai n a a  poderoso
i r g O T l Z i a  y u r a y e a o  Bc q u e  se  c o n o ce , e n  p u c lo n ó

e n  In je c c io n  Ip o d e rm ica .
l d i i n l l l l w ‘1 s i l l k n l 7 ‘ H l  Grageas Hacen m a s
U Í k A A A l ü * A A d U * A d A U I  fác il e l  la b o r  d e l  p a r to  y  
M edalla de O ro d e la S * 'id e F ‘*deParÍB  d e tie n e n  la s  p e r d id a s .  

LABELO/ÍYE y  C ‘ , 99, Calle de Aboukir, Paria, y e n  to d ax  la s  Farm acias.

Qliesiiad, Mixeedema, Papera
TABLETAS DECATILLON

á 0n<' 25 de cuerpo

T I R O I D E S
I ío I b t & ^o, d o s is  sx s iC ts

El F rasco 3  fr.—

H á g a se  V u .  m ism o , 
y  m u y  e co iió m ii'iim e n te ,
SU A6UA MINERAL 

^ n á io g a  á  la s  a g u a s  n a tu r a le s  
con los

C O M P R IM ID O S  D E V ÍC H Y
I GASEOSOS I

P re p a ra d o s  
coa las sales eilraidas de las celebres 

AGUAS DE VÍGHY
.<< lUanaiitiales drl Bslarin Francés ^

fRnitl j anm Tirhrd.:• iiiuiiiuii fe Ticüis niu. - cnsuiK jc>, rau.̂

™ a 'N!j e ;r o s

Desde el 1.'̂  de Ju lio  de 1 8 9 0 , la
SOCIÉTÉ MUTUELLE

DB

PUBLICITÉ
01, rué Caumartin, Parísde que es director
MR. A. LORETTEes la  encargadae x c l u s i v a m e n t ede recibir los anuncios extranje­ros para nuestro periódico.
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EL VEJI6AHTE MÁS EFICAZ 
^ E 1  ú n i c o  e m p l e a d o  en los H o s p i t a l e s  m i l i t a r e s

V EJIG ATO R IO  deALBESPEYRES

a
 a ra  ey iía r Jas imitacioneSf se debe prescribir 

VEJIGATORIO DE AIBESPEYRES ^ 
y exijir la FIRMA de AIBESPEYRES

en cada cuadrado de 5 centímetros.

, F U M 0 U Z E - A L B E S P E V R E 8 ,7 8 .  F a n b t  S '- P e n i a .  P A R I S .

~F*.l  m e j o r  C < e . l r x x a . n t . e

I eontift- Tos s e a c u a l fu e re  su  c ausa , Resfriados, Gripe, Coqueluche, Males deGarganta, 
looíorM’rfe Estómago, Dolores de Vientre en laa mujeres, Jaquecas, A g i t ^  n erm sa , 

\lnsomnio y  todos los Padeoimientos indeterminados.
F A S T A .  B E R . T H É  

(complemento del ireumlenlo).
E X Í  J  A N 3 B  el SELLO del ESTíÍDO FBdWCfeSyla f>BM4

F U M O U Z E - A L B g R P E Y R E S ,_ 7 8 , _ F f t u b « _ 3 t - D e t i iS ; _ P a r ^

3Z> e  n  t  i  c  1 c> n .

J a r a b e  s in  n a rc ó t ic o .
F.icilita la salida de los dientes, previene ó hace desaparecer los 

suírimientos y todos los Accidentes de la prim era dentición.
E X Í J A N S E  el SELLO de la "ÜWION DES FABRICANTS’’ 

y la FIRMA del D>- DEUABARRE.OPRESIONES
B r o n q u i t i s ,  C a t a r r o s  

J a q u e c a s , etc.

F » a p > e l  y  C i g a r r i l l o s

B A R R A L
El P A P E L  y los C IG A R R IL L O S  B A R R A L  disipan 
c a s i  i n s t a n t á n e a m e n t e  los accesos de Asma 

y todas las Sufocaciones en general.

PUMOUZB-ALBESPBYRES, 78.raub< S*-DeniB. PARIS.

El APIOLA-'JORET v HOMOLLE i * e  g  t i .  1  a  . r  i  z a  
los M E N S T R U O S

IQ □  □  □  El d  □  □ □
T ra ta m ie n to  d e  la s  E n fe rm ed a d e s  d e l E stóm ago

i  E L I X I R  V I R E N Q U E S
et»= COCAINA -  P E P SIN A  y DIÁ8TABIS

L» CscalOI o»lni» los dolores de Betómago y obre como tdoico en le eoonoml» 
generel. L» PiptiDl y U BííítíSlItsToreceii I» digeetlén del bol sUmentido ootnpleW.
S lS I Í i lS l iS  I ItETRfllBtSKW iCUES I HASTÍO do lii AIIHEIITIIS I

niSPEPSIAS I TÓ W TÍS  I DI6EST1BIES DIFICILES I OESnlBADaEJEBAl

ARIS, 8. PlKi di la Haiidalena, FARKIftCU VIREN9UE, 8. Pialaosl ^ a g ^ n t ^ r - *

! □ □ □ □ □ !

JA R A B E

' DEL Dr CHURCHILL
Al cabo d e  a lg u n o s  d ias  despuea  d e  n  

p rincip iar e l  tra tam ien to , d ism inuye l a ^  
to s , vuelve e l ap etito , c esan  loe sudo­
re s  y  e l enferm o sien te  u n a  fu e rz a  y 
un b ien -estar en te ram en te  nuevos. A eso 
se  añ ad e , poco tiem p o  desp u és, u n  cam ­
bio m uy sensib le  e n  e l aspecto  d e l e n ­
ferm o. L as  evacuaciones se  reg u la rizan , 
e l su eñ o  es tran q u ilo  y  re p a ra d o r y  se 
m an iñ estan  to d as  la s  señas de  u n a  n u ­
tric ió n  fácil y norm al 

E ste  J a ra b e  co n tiene  lo s  e lem en to s d e  _  
los h u eso s, e l  f o s f o r o  y  la  c a l ,  y  c o n - |í |  
v iene  e sp ec ia lm en t á  lo s  n iños, á  la s U  
m m erea  em b arazad as y  á  la s  nodrices. ii| 

E^zigir lo s  fra sco s c u a d ra d o s  c o n  la  
ñ rm a d e l D o c ío r C h u r c h ill. y  l a  m arc a  
de  fab rica  de  M . S W A N N , farm acéu­
tico  quim ico, 12. r u e C a a iig lio n e , P iw s .
— p r e c io  : 4  f ran c o s  e n  F rancia .
SE ESPENDEN EN LAS PRINCIPALES BOTICAS

VERDADEROS GRANOS 
DESALUDoEiDrFRANCK

g >.
^ E 3 3 |^ «

ORAfNS
deSanié 

dadocteui 
Pranck̂

(lAtaiili. del CM ejfm cti.i* <tl) 
ALOES 1 GUTAGAMBA 

E¡ mas cdzDecío de ios
P X T R  O  ja . T<r T  s  s

iMUYIMITADOSTFALSIFICADOr
' Eiu rCtblo.iiDpreib eo Acolóte,, 

Ci li Uarca de loi Verdider». París, Peimacia LEROT 
Y psmcirALES raaiuci/ j.

L A S
ESFERMEMPES SECRETAS
B L E N O R R A G I A S  

G O N O R R E A S  
F L U J O S  B L A N C O S  

D E R R A M E S
r e c i e n t e s  y a n t l ^ o s . s o n  curados 
en  a l c n n o a  d í a s ,  e n  s e c r e t o ,  s i n  
r e g l e n  n i  t i s a n a s ,  slu  cansar ui 
m olestar los orgauos digesilvos. 
por las

PILDORAS
e Inyección de

K A V A
DEL DOCTOR FOUSNIER

I Exijusa:,.tirec<uiitc'ijn.caSapildora,\
rd Síanatura . jCam S á tv u a ,I P a r ís ,  22 . P la c e  de  la  M adele ine  |

|tt«daUad8 0 R 0 .P a ríil8 ¡5 ^

9I& VESWmzm HwcpH) w v
C  EXTRANJEROS >
Desde el l.° de Julio  de 1890, 
la SOOIÉTÉ MUTUELLE DE 
PÜBLIOITE (61, rué Oaum ar- 
tín, París), de que es d irector 
Mr. A. L orette , es la  encarga  • 
da B X O LU SIV A M EN  TE d^ 
recibir los anuncios ex tran je ­
ros p a ra  nuestro  periódico.

Ayuntamiento de Madrid



..PASTILLAS BONALD.,1C L O R O - B O R O - S Ó D I C A S  C O N  C O C A I N A  |
X

X

XI

Su eficacia está reconocida)  comprobada por los señores médicos, 
para combatir las enfermedades de la 

I B o o E f c  1 de la
Tos, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, aftas, ulceracio­
nes, sequedad, graiiulaeiones, afonía producida por causas 
periféricas, fetidez del aliento, placas mucosas, fenómenos 
bucales de la dentición, salivación hidrargirica, efectos no­
civos de la TiícofíTia, catarros laringo-faríngeos, afectos 

nerviosos del estómago, vómitos, etc., etc.T E N E M O S  P R E P A R A D A S
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas.
Pastillas Cioro-Boro-Sódicas, con cocaína y mentol.
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas, con pilocarpina.
Pastillas de cocaína y mentol.
Pastillas de cocaina, codeioa y mentol. 

para los tases en qne los Sr«s. Jlédkos las consideren indicadas.
Las pastillas BONALD, premiadas en varias Exposi­

ciones científicas, tienen el privilegio de que sns fórmulas 
fueron las primeras que se conocieron de su clase en Espa­
ña y en el extranjero.

SE VENDEN EN TODAS LAS FARMACIAS

X

X

Y EN LA DEL AUTOR
NUNEZ DE ARCE, 17

Antes Gorguera. d X X X X l  M  A P S t i P l X X X X S
NUNEZ DE ARCE, 17

Antes Gorguera

CARNE L Í QU I DA 19 POR 100 DE PEPTONÁ
D O C T O R

E X T R A C T O  L I Q U I D O  P E P T Ó 3 E N 0
y PfiPTOXlZADO del

V A L D É S  G A R C I A
Ex Catedrático de la Facultad de Medicina. Montevideo fAmérica del Sur).
HEDAI.LA UE ORA EV LAB EXPOSICIOKES DE BARCELONA 18S8, PARÍS 1SS9, GENOVA 1891

t  CHICAGO 189Í .
E xce len te  tón ico  y poderoso  a lim en to  para combatir las en­

fermedades del eetócnago, liigado é intestinos; anemia, consunción, tisis, es­
crófulas, y para los convalecientes de enfermedades agudas y operaciones 
quirúrgicas.

Representante en España, R.AFAEL TRUNÓ, Barcelona.
Por mayor, MELCHOR GARCIA, Capellanes, 1 , duplicado.

De venta, Farmacia de Raimundo, Atocha, 25, y en las más acreditadas. Madrid.

L É ritin  it lliiajES it ls íÉ n s« Dr. tía
J R E O ^ L A D O ,  S ,  V A L L A D O L I D

M e dalla  de o ro  en la  E x p o s ic ió n  de B a rc e lo n a .
En esta'casa (qne provee al Ejército y ú ia Armada, ¿ las Facultades de Me­

dicina y á los hospitales civiles, y cuyos productos han merecido informes favo- 
rab es de las Reales Academias de Madrid > Castilla la Vieja, de la Dirección 
general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valladclid, del Hospital 
Militar, etc., etc.) hallarán los sefiores profesores algodones hidrófilo, uoratado, 
fenicado, salicüico, iodofórmico; almohadillas de celulosa, estopa purificada, hila 
tejida inglesa, hila tejida boratada ¡ yutes purificado, salicilico, fenicado ¡ catgut 
de los números 1, 2 y 3, catgut al ácido crómico, cautchnc en lámina, compresas 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, 
celulosa al sublimado al 3 por 1.000, gasas cloruro-mercurica, fenicada, iodofór- 
fflica, timolizada, etc., en piezas de 1 metro de anebo por 6 de largo y en rollos 
de 1 0  centímetros de ancho por 6 metros de largo; el mackintoecb, la seda pro­
tectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desale, pulverizadores de aire y 
vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de todos estos 
productos, pida al catálogo que se remite gratis.

|^STJIUTo °̂ vacunaC 1

ID
©ÍMctot: S t. §. £lxaco 

En cstí antiguo y acreditado 
Instituto vacuna de tcr- 
neru todos los días de H á ó.

T A R I  F A S
PucUt.

20

10

P o r  u n a  v a c u n n o ió n  á  d o m i­
c i l io , n e v a n d o  l a  to r n e r a .

P o r  u n a  v a o n n a c ió n  á  d o m i­
c i l io ,  c o n  t u b o .........................

P o r  u n a  v a o n n a c ió n  e n  e l  
I n a t i t u t o ,  V a lv e rd e ,  BO.. .

U n a  t e r n e r a  v s c u n i f e r a .  . - .
U n  W iaL s  p a r a  15 p e r s o n a s . .
U n  t n b o  o o n  l i n f a  p a r a  u n a

p e r s o n a .....................................
U n  c r i s t a l  c o n  id . p a r a  id .  . 
G lio e ro la d o  v a a n n i f e r o  (v a c u ­

n a  p a r a  g a n a d o s ! ,  u n  tu b o .

Se remiten pedidos á pro­
vincias.

Á los médicos y farmacéu­
ticos el por iO O  de des­
cuento. l* a g ;o  a d e la n t a d o ,
acompañando el importe del 
franqueo y certifioaao.

VALVERDE, 30 Y 32, MADRID

25

IMW con C05 CGV COO COO COO C05 «701
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á?tCCI0IIE8 PEI m f t m  RESPIRUTORiO-TUBERCUlOSIS

ftWTÍSÉRTMCd mñ¥t H ji>/wToirag j  ̂ : i J r é m»» TooM tAt FAim»e»*».

Becetado por verdaderas eminencias, no tien e  riva l y es el re m e ­
dio m ás ra c io n a l, se g u ro  y  de in m ed ia to s re su lta d o s  de
tudoB los'ferruginosos y de la medicación tónico-reconstituyente para 
la Anemia, Raqitüismo, Coíores pálidos. Empobrecimiento de sangre. De- 
bilidad é inapetencia y wienséruacionesdi/’íriíeí, Tenemos numerosos cer- 
lificados de los médicos que lo recomiendan y recetan con admirables 
resoltados.—Csiidado con las falsificaciones, poqve no darán resultado. 
Exigir la firma y  marca de garantió.

P i t í c m  DE CADA B O TELLA , 4 P E S E T A S — H E D IA  B O T E L L A , 3,50E \  T O D A E S P A Á A
Oe venta en todas las Farmacias de las provincias y pueblos de Etpaüa, 

Ultramar y América del Sur.

D;p6sito general: ALMERIA, Farmacia VlVAP PÉREZ

Antifebrífugo SALAVERRf
Cura, en tres días, tercianas, cuartanas y  toda clase de fiebres, de 

cualquier tipo que sean. Esta nvieva preparación, la cual ha dado irrecu­
sables pruebas de su eficacia contra las fiebres, ha merecido el aprecio de 
numerosos médicos que han tenido á bien ensayarla, y los resultados ob­
tenidos han excedido con mucho á cuanto podían desear. Ningún medica­
mento dará resultados más seguros, más ciertos y más rápidos qne el An- 
tifobrifago aSnIaTorria, sin ninguna fatiga para el estómago, cuya 
acción queda reducida á la sola absorción del medicamento; estas preciosas 
cualidades, debidas á la excelente preparación del Anllfebrifago ctéalave- 
rrl», explican el gran éxito que ba coronado este descubrimiento, llenando 
un verdadero vacío en la terapéutica de las fiebres, especialmente en 
aquellos casos en que la mucosa del estómago se halla en un e.stado de ere­
tismo que no puede soportar las sales de quinina en sus múltiples combi­
naciones. — Madrid. M. García; Barcelona, Sociedad Farmacéutica Esna- uola. ^

V. HERNANDEZ
Constructor de la silla ginecológica, camas de operaciones, 

mesas antisépticas y regadores, vitrinas y otros objetos para 
la clase médica.

SANTA TERESA, NÚM. 16, 
MADRID

Ayuntamiento de Madrid



lARABE DE ESTIGMAS DE MAE
Y BORO-CITRATO DE LITINA

D E  R A M Ó N  A .  C O l P E L
Contra la gota, eálcaloB úricoB del rifión y vejiga y cata­

ra de ésta. FraBCO. 6 pte. Barquillo, 1, farmacia, Madrid,

i m c d i r i c g

Ramón Ai Coipel

Elaboración de Ovulos Supositorios de Glicerlna solidiílcaila.

óvulos de ácido salicllico..

— de alcanfor...........

— de antipirina.. .

— de beleño.........

— de belladona. ■ ■ ,

— de cocaína...........

Caja.

_ de hamamelis.

— de ictiol...............

— de iodoformo.. . .

— de morfina...........

— de opio................
— de ratania...........

— de salol................

— de tanino.............

— simples..............

Supositorios para adultos.
— pequeños. . .

P e íe ta i .  O troos.

60

60

50

Preparados de Naez de Kola
DE A. c o ip e l

ELll í PÍSTILLIS mniVíE
Verdadero tónico del sistema nervioso.

Estoe productos, excelentemente preparados, han sido en­
sayados con gran éxito por la generalidad de las eminenciar 
médicas de esta Corte en 1m fiebreSi d iab etes,_an em _ ___ 9 ̂  ̂  A A kmiai eon w aleoen oias, d isen te r ia , a fecc io n es
c a r d ia c a s , c a n sa n c io  f ís ic o  é  in te lectu a l.

Depósito central: B arquillo , I, M adrid, y en toda; 
,aa farmacias y droguerías de España,

VINO IODO-TANICOY VINO lODO-TÁNICO-FOSFATADO
PBBFASAOlON SSPBCIAl. UB

A .  C O I P E L
El mejor medio de adminiatrar el iodo. 
Oonatituve un tónico excelente en loa casos de 

Bocio, Escrófulas, Tiaia y Leucorrea, y sustituye 
con ventaja ó todos los preparados de a c e ite  de 
hígado de b a ca la o , á los de quina y loe 
ferruginosos»

Depósito central: Barquillo, I, M adrid, y
en todaa las farmacias y droguerías de España.

Eníermedades del EstómagoPASTILLAS COMPRIMIDAS DE RUIBARBO 
r > E  C O I E E L

Inapeleucla, dispepsia (digestión diíioÜ), extreOl- 
ffiiento, flato, anUbilioso, purgante suave y segtro.

BARQUILLO, 1, FARM ACIA

H E L E N I N A

Barquillo, f , JUadrid*

C O T A - S  C O I V C E N T I t A - D A f r  
T ratam iento  cu rativo  de la  tís ia  

y la tu b ercu lo s ie .
Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito centriü 

'armada de A. Coipel, Barquillo, 1, Madrid.

aOOOODPPOCX30QOOOD3

FONENDOSCOPIO Fosfato de creosota
IXSTUl-'MEWTO PAHA Al-'M'LT..TAC1011

Desconfíese de las falsificaciones: los legítimos llevan estampados los 
nombres de loa inventores Sres. Bazzi y Bianchi y del constructor Martin 
■Wállach NachfeJger. Unico agente para la venta en España.

Antituberculoso y antioonsuntivo.— 
Anticatarral.

AGENTE PARA LA VENTA
MAURICIO BINO. —PRECIADOS, 7, MADRID

G R A N  F Á B R I C A  D E  A P Ó S . i J O S  A N T I S É P T I C O S
INSTRUMENTOS DE CIRUGÍA 

F R O T T E B D O K . B E  I v I I L I T A E .
6'a dan y remiten prospectos gratuitamente á quien los pida.

Paysras, Almirante, 3, Madrii.
D E P O S IT O S

Ulzurrun, Trasvíña, etc.
ixjoaoóoooc o ú o a

pt

Í l
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Bazar Quirúrgico
D E  A L O N S O  S b N M A R T I

Proveedor del Instituto oficial de Vacunación, Colegio Clínico de San Carlos, 
Hospitales y Farmacias.

Primera caea en inetrumental inglés, mangos metálicos, aséptico, para médi­
cos, dentistas y veterinarios, jeringas Konz antidiftéricaa, vendajes, gomas, apa­
ratos higiénicos, camas y sillas para operaciones, reconocimiento é inválidos, es­
tufas esterilizadoras, esqueje,os y figuras anatómicas para enseñanza.

Piernas artificiales de gran comodidad, último adelanto, y los mejoies apara­
tos ortopédicos para corregir la desviación de las piernas y tobillos ue los nifios, 
corsés y botitos de poro plástico, asi como los aparatos Taylor ó hafayet, perfec­
cionados para corregir la cozalgia, de 100 á lóO pesetas.

Aparatos higiénicos y confección en gran escala de fajas, suspensorios y bra­
gueros, inclusos los reductores, tan eficaces para la curación de toda clase de 
hernias ó quebraduras.

La casa de mayores novedades y más barata, según verá el que pida refirién­
dose a oojetos di..ef<adoB en otros cetúiogos.
CARRETAS, 13, f r e a te  el llÍD Ísterio  de la Snhemsdón. — BA2AR I1ÜIR1JB6IG0

Excelente prepara­
ción, de gran ntilidad 
para los convalecientes, 
é indicada, por regla ge­
neral. en todos los casos 
de dispepsia, gastralgia 
anemia, catarrosgástri- 
eos é intestinales, y 

siempre que la digestión se efectúe de manera irregular,
Vino de peptona.—Vino de peptona y hierro.—Chocolate de pepton.-. 

Peptona de carne concentrada. — Peptona de leche.
G. ORTEGA, LEÓN, 13, MADRID

ORTEGA

'INSTRUMENTOS de CIRUGIA'

m

HMicroscopios j  Aparatos de Laboratorio.
Á N G E L B A S A S E

P ro v e e d o r  d e  l a  R e a !  C a s a , F a c B lta d e e  d e  M ed io in a , L a b o ra to r io s  y  H o sp ita le s  C iv iles
y  M ili ta re s .

O A SA  FUÍTOADA. E L  A Ñ O  1 8 4 0  

Único rapretenlanle para toda España de la casa C. ZEISS DE JENA

ffra/t sur f  ido de jeringas modelo R o u x

d e  d i 'v e x ’so is  p r e c i o s .
S e  re2 aa .ite3 3 . Á  p r o v i x i c i a s .

:cARMEN, 21, Ma d r i d ;

CASA DEL CONTRABANDISTA
En el Paseo de Coches del Retiro.

— TELÉFONO 4.224 —
Efieaoisimas contra la anemia, clorosis, esorofolismo 

y vómitos de las embarazadas.
UtUes en las dilataciones del estómago, enfermeda­
des de la nariz, garganta, corazón y pulmones; en la 

albumi- uria, diátesis úrica y diabetes. 
Recomendadas como agua de mesa, en las comidas, 
por sn acción tónica y excitante, que despierta el ape­

tito y favorece las digestiones.

Balones de oxigeno,
los 30 litros.

Pídanse por teléfono á cualquier hora del día ó de la 
noche.

ÍÜO

L m  M á R G A ñ l T á:E ^ isr  X i o s o s e s s
antibi.iosa,antiherpética,antiescrofiflosa, 
antip<ira8itaria, antisifilítica y en alto 

grado reconstituyente.
Según LA P E R L A  DE SAN 

CARLOS, Dr. D. RafaeiMartinez Moli­
na, c.m esta agua se obtiene
Za Salud á domioilio,

Br el último año se han vendido
i8 2 . 0 0 0 . 0 0 0  t  pulgas-

Le clínica es la gran piedra de toque 
en lis aguas minerales, y ésta cuenta 
50 AÑOS DE USO GENERAL Y 
CON GRANDES RESULTADOS, 
para las enfermedades que expresa la 
etiqueta y hoja clínica.

D opósito central, Jardlnea. 15, 
baj< > derecha, y se vende también en 
todsslasfarmaciasydroguerlas. Sagran 
candal de agaa permite al gran Esta­
ble) Imlento de Baños estar abierto 
del 16 de Jnnio al 16 de Septiembre. Hay 
fonda, tres mesae, comodidades v bara-

H E L F E R I C H
-A. T  JL . A .  S

F B ic T i ís  I  m m i i
Véndese al precio de 19 pe­

setas en esta Administración.

G A R G A ^ U
P a s t i l l a s  de 
m enth ol y co ­
ca ín a  C a p u a ­

n a . — Curan las faringitis, irritación, 
catarros, tos, y en general todas sus 
afecciones. Caja, 1 peseta. Madrid, 
Greda, 1, farmacia, y M. García, Cape­
llanes. 1 .

Bajo la sencilla denominación de T é  especiali 
la C om pañía  C olonia l ha puesto á la venta en 
sus dos establecimientos, sitos ca lle  M a y o r, 18 y 
2 0 , y  M o n te ra , 8 , un T é  n egro  s u p e rio r, 
de finísimo aroma y exquisito gusto, puesto en ele­
gantes e ajita s ch in escas de metal, al módi­
co precio de una peseta c a jita  de 60 gramos 
[quince tazas).

La C om pañía  C o lo nia l expende además di­
ferentes clases de tés  n e g ro , ve rd e  y  m e zcla ,
desde 4 pesetas los 460 gramos, al peso y en cgjitas 
de cartón.

De venta en loa establecimienlos de la C o m p a ­
ñía  C o lo n ia l, ca lle  M a y o r, 18 y 80, y 
M o n te ra , 8.

Ayuntamiento de Madrid



 ̂JARABE a n t if l o g ís t ic o  de b r ia n t
r « T i n r * ~  t f O .  r A M X B ,  |r • »  t*A am  M  t f» n n a c tm m

Ri X A J i A B S  D B  B J U A J V T r e c o m e m la a o  dc8<36 s u  p r in c ip io  p o r  lo s  p r o fe s o r e s  | 
T ^ k n n e c  T b ^ n a r d ,  Q u e r a a n t ,  e t c . ; b a .r e c ib í '” la  c o n s a g r a c ió n  d e l u e m p o ;  en  e l  i 

I •• ____ InuAVtnl/Mrt %fCB

c o n tr a  lo e

SOLUCION PAUTAUBÉRGE
A f C L O m O / iO ^ fO t fá T O  da CÁL G/tiOSOTADO  

M a r  bl«B ^ol«rAda. e s U  lO lu c lo a  p d r s l i *  i o l t  U  I t r g i  du^oelOB d d l l  
t r a lB S i« B io  y  e i  eo n p lo tm m aB ta  a b to rb ld a , coA dle looa* n e e a a a r lB s l 
p a r a  ob ta& ar r a s u ita d o a  d arad a raa*  E fa e ta a  b a a a o a  j  r& pidoa l a b r a  I 
fa« v laa  d ig a d tlv a t.  a i  M tid o  g a o a ra l  j  Jaa la a io a a *  lócala»  a s  |

ua TUBERCULOSISi
(0r*»|iSOtSi

d><
' « 0 . 0

IM AFECCIONES BRONQUIO>PUL.MONARBS, 
ESCROFULAS, <i RAQUITISMO.

LP*UT«UBtK6E.t!, lUal’lC»»', fUHTDriiiei8i«*?irTa»»d,Eip»6> ;  América. |
r bla»'

{ J  U n ico  a p ro b ad o  p e
La^ACAOKMlA n. 
MEOICINA da PARIS

4 canta De to p u r e z a  y de n  p o d e r o s a  a c t i v i d a d  pan curar A -n a m ia , C Joróa ia . 
P o b r e z a  de la s a n g r e .  —  1 malilla por día. — f  ario gral/tdalW/eto. Parla. I4.r.8tsuz-Art

I E R R O  a U E V E N N E

s  E E » I L . E I * S I  A ,  S l S T E I i l A ,  1 S T E X J K . O S I S
C o n v u l s i o n e s ,  S n f e r m s d a d s s  c e r e b r a l e s ,  d a b e f e s  y  c ie r to s  c a s o s  e u  q u e  Ol 

ffm m ura Polásico s o lo  n o  b a  d a d o  r e s u l t a d o s ,  tra ta d o s  c o n  é x i t o  ^ r  e l  <s

T R I B Y S I O M  U R O  DE G l  G O N
S M O M U ito T ií í iÑ íí iq L Íd e o D T I e ñ e ^ D p ro D o rc io n é s ig iT á le s T ó Á T A B S  b r o x u i j k o b  

d e  P O T A S I O ,  d e  s o d i o  y  d e  a m o m i a c o . e a  p o U O p y  Q u ím ic a m e n te  p u r o s .
II f ru o irá  aM sptStdo d» qdi eorbm-BQdulá ál»  d6di daga |rioii3 d  ̂trí^nsoro» qco bisi»  diiolrerea og poco d» t|U i. 

Rw rHA9r.n% ng 30. M  y graic. r Z  Tr. 8 0 .  4  r e .  5 0  Y 8  re.
TtdbitS «sateni«ado un Brauo de TrlbroDuro l>cr esd s  tn«bA>

o r^ o tr is d e  ;Ersbe de co rtéis  de nsrsD jsi smnrgAe
B « o i i t o a ^ ^ ^ ^ ^ ^ 2 ^ ^ ^ Q ! Q o ñ ^ ^ ^ u e C o ^ í é r o n ^ A B t 8 ^ n l o í i » l M r a r m « i i i ^

O L V O  Digestivo R O V E R
Con PEPStHÁ, PáH CPEATIN O  y  SUB-CAPBOHATO de 6 /SfflU T O .

E ste  [nedicojiieiito conviene á  laa d iversas form as de D ia p a p sia a . P resenta  loa  
ferm entos d igestivos bajo la  form a m as favorable a  au actividad y á  su  conservación.

S I  S u b -C a r b o n a to  de B ía m u to ,  absorbe e l ex ce so  de ácido en loa hiperclorl> 
dricos y  a l neutralizar la  acritud del quim o, v iene en ayud a al P a n c r e a t in o .  P or  
s u s  propiedades ao tisép iic ss  im pide e l desarrollo  del co h -b a cilo  en  el in testin o , 
y  por consigu iente , la  secrec ió n  de lo s  tox in os  y la s  ferm eotacíonea.

U na c u c h a ra d a  d a  la a  d e  c a fé  a n te a  d e  c a d a  c o m id a .
Farm acia A .  D C P U T ,  226. flus St>Miitin, PARI$,y tDMduUapriaeipaleiFtmaciaf deEiptfla.

ERGOTINA Y V O N T E L IX IR  YVOW
Solución dosada de Cornezuelo Pollbromurado

P A R I S ,  7 , ru é  de la  Feuiliade, 7 , P A R I S
Kata ao luclón  r ig o r o sa m e n te  d o sa d a  

(un ctnilm itn  eCibico representa ua grama de 
eorneruelo) e s  in a ltera b le . E n c ierra  to d o s  
loa p r in c ip io s  a c t iv o s  del c o rn ezu e lo  de  
c en te n o , co n  e sc lu s ló n  d e  la s  m a ter ia s  
I n e r te i, y aun p e lig r o s a s . S e  ad m in istra  
p o r  la  v ía  e s to m a c a l (de 20 á 6 0  g o ta s  
d ia r ia s) 6  m ejor  en  in y e cc io n es  h lp od ér-  
m lca s, p o r  d o sla  d e  m edio  A un c en tím etro  
cú b ico  en la s  c e r c a n ía s  dal s it io  d e  la 
h em orrég la .

INDICACIONES PRINCIPALES 
Hemoptisis, Epistaxis, Pnlopsusásirsate, 

Almorranas, Hemorragias uterinas eonss- 
eatioas deí parto ó prooocaáas por la 
existencia de tumores llhrosos ú cancerosos. 
Atonía det eslímago /  del intestino. Su­
dores noetumos de toe lisiaos.

El em p leo  d e  e s t e  e lix ir  p erm ite  co n tin u a r  
d u ra n te  m e ses  y  h a sta  a ñ o s , la cu r a  b r o -  
m u rad a, s in  te m o r  d e  lo s  a c c id e n te s  c e r e ­
b r a le s  ó c u tá n eo s , qu e acompañan siempre la 
a d m in istración  del b rom u ro  d e  p o tasio , 
empleado solo cu a lq u iera  que s e a  su  pu reza  
quím ica y la  form a fa rm a céu tica , bajo  la 
cu a l s e  le  p r e sen ta . E sto  e sp lio a  e l  éx ito  
c a si c o n s ta n te , qu e s e  o b tien e  con  e s ta  
p rep a ra ció n . C on tien e ca d a  cu ch arad a  
g ra n d e  3  g r a m o s  d e  brom u ro , t e a  un 
g ra m o  p or ca d a  cu ch arad a  d e  la s  d e  oa lÁ  

O o e lt : 3  i  12 g r a m o s  ca d a  2A horas.

IND IC A C IO N ES
Epilepsia, Histeria, Baile de San Vito, 

Asma, Insomnios, neuralgias, Jaquecas, 
Espermatorrea, GUoosaria, Gastralgias, 
Heurastenía, elo., sto.

A V I S O  I M P O R T A N T E
P a r *  w a g n r x r M  d e  la  e fica c ia  d e  e s to s  p r o d u c to i, toa BeBorM  M á d leo t  

dabeu a lo m p ré  rece ta r

DESCONFIESE
El ELIXIR J la  ERGOTINA YVON

«D  la llirfcdttn 7 ,  r u é  de la  F e u ilia d e
FAlSIFItACIONES y  B E R L I O Z ,  P a i

Defliliiis El lea» l »  Earaielii y Drogaerlii.

ENItlII NUESTRO
BILLO

DE GARANTIA
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